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El enemigo sabe bien 
que en nuestra resis-
tencia está su derrota. 
La patria exige que 
sigas con el mismo 
'heroísmo que atacaste 
resistiendo sobre el 
terreno conquistado. 
Con tu conducta en el 
combate, enalteces a 
tus compañeros, a tus 
jefes y comisarios, al 
nombre de tu brigada. 
Hay que resistir para 
que la victoria del Ebro 
aumente, porque en 
e'la se labora la gran 
-victoria final de la 
patria española sobre 
los invasores. 
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Napoleón y 
sus generales 
menosprecia-
ban el valor y la 
técnica del Ejér-
cito de nuestra 
Independencia. 

La única derrota que 
en su historia cuenta 
el ejército napoleóni-
co les hizo salir de su 
error. Pero ya fué tar-
de. Europa aprendió en 
nosotros que Napoleón 
podía ser vencido. 

Otro  19 de Julio memorable en la historia de nuestra independencia 
ESDE la inicua traición del 2 de 
Mayo las invencibles tropas napo-
leónicas iban a enfrentarse por 
primera vez con un Ejército Re-

gular español. Unos cuantos militares lea-
les aprovechando la base de algunas unida-
des regulares habían levantado en poco me-
nos de un mes un Ejército de unos treinta mil 
hombres. Los nombres de Castaños, Reding, 
y La Peña, son el antecedente de todo mili-
tar leal que ha sabido siempre poner sus co-
nocimientos y su talento al servicio del pue-
blo que le permitió capacitarse. 

Frente a frente los ejércitos francés y es-
pañol e igualados aproximadamente en el nú-
mero de combatientes, solamente les diferen-
ciaba la veteranía bien probada de los fran-
ceses frente al entusiasmo y la intuición mi-
litar de los españoles. 

Amaneció el día con un calor sofocante; des-
plegaron los españoles con toda perfección y 
sin arredrarse ante el sonido del cañón que 
por primera vez oían en su vida, rechazaron 
brillantemente a los cazadores franceses que 
habían desplegado para establecer el contac-
to y verificar el estado de fuerzas. Cinco ata-
ques consecutivos desencadenó el francés em-
peñado en negar valor a aquellas tropas bi-
soñas pero bien encuadradas y deseosas de 
demostrar su valor y de ser dignas de la con-
fianza que sus jefes habían puesto en ellas. 

El francés se fatigaba y sufría terribles pér-
didas. Doce horas de combates en julio y al 
sol de Andalucía era una batalla demasiado 
dura para los soldados napoleónicos acostumbra-
dos a las fáciles batallas y al benigno clima 
del norte de Europa. 

Ni una sola vez pudieron los franceses al-
canzar la carretera mientras proseguía la lu-
cha con el sol cada vez más alto y sin un po-
co de agua que beber ni una sombra de vege-
tación donde resguardarse. Un pozo de agua, 
el único en todo el campo de batalla, fué ob-
jeto de los más furiosos y terribles ataques 

...y los garrochlstas, soldados populares... 

El 19 de julio de 1808 aprendió el mundo que los ejércitos imperia-
les nada pueden contra el pueblo en armas por su independencia. 

El 19 de julio de 1936 mostró también que no quería ser escla-
vo de las ambiciones imperiales de Hitler y Mussolini. 

...un ejército disciplinado... 

Reding, un jefe capacitado... 

...dieron la gran victoria de Bailén. 

por su posesión. Pero las fuerzas francesas 
comenzaron a ceder ante el entusiasmo de 
los españoles que al ver a su enemigo derro-
tado avanzaban cada vez con más fe y disci-
plina renovada. 

Dupont, el general francés pidió una sus-
pensión de hostilidades que le fué negada por 
Reding; una división francesa de refuerzo se 
acercaba y había que ganar tiempo fuera 
como fuera: Dupont tuvo que ceder y la ca-
pitularión de Bailén puso en nuestra mano 
más de veintidós mil prisioneros franceses y 
un inmenso botín de guerra. Esta primera 
gran victoria tuvo una inmensa importancia 
en Europa. Era la primera derrota sufrida por 
el ejército francés desde el Imperio Napoleó-
nico y demostró ante los ojos del mundo que 
los soldados del Imperialismo, podían ser ven-
cidos. Ante la lucha española hizo vibrar aún 
más el sentido patriótico de la lucha por la 
Independencia y ante el anuncio de la derrota 
sufrida el Rey Intruso abandonó Madrid don-
de no se encontraba seguro. 

Esta victoria es además un ejemplo para 
nuestra lucha de hoy. De una masa de gue-
rrilleros indisciplinados, unos cuantos jefes 
leales, supieron hacer escogiendo los mandos 
un ejército disciplinado y flexible que supo 
resistir la prueba de una gran batalla. 

Todos los incontrolables fueron eliminados 
por considerar su ayuda mas perjudicial que 
positiva. Del tacto y la razón de los jefes mi-
litares fué buena prueba el resultado final de 
la batalla; los nombres de Reding y Casta-
ños irán siempre unidos al nombre de los 
treinta mil andaluces, que supieron en un 
momento decisivo para la libertad de su pa-
tria, abdicar de su voluntad libre para enro-
larse dentro de un movimiento de eficacia y 
de unión de esfuerzos para conseguir más pron-
to y con menos sacrificio la victoria necesaria.' 

41. -,1.1 414 4,..■ 11,■■■ 
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Barcelona, 29 de agosto de 1938 1111101111AS Núm. 14 

LA OTRA CARA DE LA VICTORIA DEL EBRO 
Las luchas en el frente del Ebro siguen siendo el motivo central de la actual situación mili-

tar. Los partes de guerra, los comentarios nacionales e internacionales, la misma situación 
política de Europa, tiene muy en cuenta esta nueva fase de las operaciones, que el Ejército man-
dado por el coronel Modesto realiza actualmente. LA RESISTENCIA. 

Todas las unidades del citado Ejército han comprendido la importancia que la defensa de 
un vértice o una cota encierra actualmente. Pero al frente de toda hay algunas que se distinguen 
por su extraordinario arrojo, por su cumplimiento heroico de la orden recibida de resistir. 

La 11.a División es el mejor exponente de ellas. Y hay que señalar este aspecto, para que 
todos los combatientes de nuestro Ejército comprendan bien: Que no hay una meta en el com-
bate, pero sí hay un camino, y éste es el señalado por la 11.a División. Camino que todas las 
unidades siguen con tesón y entusiasmo. 

La defensa de la extensa zona conquistada en la margen derecha del Ebro está encomendada 
a todo su Ejército. Y es todo él el que la realiza, y sólo así puede ser defendida. 

Y que lo es y lo será así nos lo garantiza la dirección militar. Nos lo garantiza el coronel Mo-
desto, su jefe, que sabe hábilmente dirigir la formidable máquina que tiene en sus manos para 
que todos los resortes funcionen con el mismo rendimiento y eficacia. 

La dura resistencia de estas jornadas está costando caudales inmensos de material y vidas 
al enemigo. Su rabia impotente le lleva a repetir constantemente el ataque a unas líneas en las 
que destrozan sus mejores fuerzas de choque. Madrid en un principio, Levante hasta hace unos 
días y hoy el Ebro, son formidables piezas militares, desarrolladas por nuestro Ejército, de 
un valor incalculable. 

Y contra más fuerte sea el ataque enemigo, y más firme sea nuestra resistencia, de mayor 
amplitud es su derrota. De mayor amplitud son sus consecuencias. 

La República premia a sus héroes y coloca en loe puestos de la más alta responsabilidad mi-
litar a loe que la defienden con su sangre y su capacidad. Juan Modesto, el miliciano de la 

CORONEL.  Sierra es hoy Coronel Jefe del heroico Ejército del Ebro. Describir su conducta en la guerra 
paso a paso seria imposible sin destinar un inmenso espacio; baste decir que no hay nombre 
de gloria y de sacrificio que no guarde el suyo. La juventud que bajo su mando se batió siem-

pre segura, hoy se siente orgullosa de su ascenso considerándolo como propio. Mi nuestro ejército popular recibe la savia del 
pueblo y de los hijos predilectos que se consagran a su defensa seguros de que ningún esfuerzo se perderá en la memoria de la 
justicia para recibir en su hora la recompensa. 

¡Coronel Modesto; la juventud te saluda orgullosa de un Jefe como tú! 

EL CONGRESO DE NUEVA YORK 

LA JUVENTUD DEL MUNDO AMA LA PM 
La reunión juvenil por la paz, que tiene lu- países. Hoy engloba a más de cuarenta millo-

gar en Nueva York, finalizará sus tareas el nes de jóvenes. 
día 25. En ella han participado jóvenes de 	Además, ha cobrado más combatividad, más 
todas las tendencias políticas y sociales, desde energía, el movimiento juvenil. Cada día que 
los cristianos hasta los jóvenes comunistas v pasa se perfila mejor el carácter progresivo del 
socialistas. Se han reunido representaciones de movimiento que, en la dialéctica de la lucha 
cincuenta y cuatro países englobando millones por la paz, se enfrenta con el fascismo, prin-
de muchachos y muchachas, que sienten horror cipal promotor de las guerras. 
a una nueva carnicería mundial. 	 La causa de España y China ha encontrado 

Tanto por el volumen como por la natura- un eco fuertísimo. Las aclamaciones y vítores 
leza de las representaciones allí reunidas, acu- a nuestros delegados se han prodigado por to-
san la pujanza del movimiento mundial de la das partes. 
juventud que quiere la paz y se halla presta 
para hacer retroceder a los instigadores de la 
guerra. 

Destaca la ausencia de los jóvenes sometidos 
a la barbarie alemana e italiana, así como los 
torturados por el militarismo nipón. Son los 
países cuyos gobernantes se pasean por el 
mundo con la tea de la guerra encendida. Esos 
jóvenes, privados de acudir a las reuniones in-
ternacionales donde el sentido humano y pro-
gresivo sella la amistad de la juventud y de 
los pueblos en una obra de engrandecimiento 
de la civilización y de la misma vida, se ven 
forzados a pisar tierra española y china para 
matar y morir al servicio de los potentados 
imperialistas que se han propuesto hundir al 
mundo en la hoguera destructora de la guerra. 

Esta es la segunda vez que la juventud del 
mundo se reúne para afirmar su voluntad de 
paz. La primera reunión tuvo lugar en Gine-
bra el año 1986. Es decir, hace dos años. En-
tonces apenas si había movimiento unitario 
de lucha por la paz en ningún país. Tan sólo 
en Francia y en España y algún que otro país. 
Pero en España no se habían enrolado aún 
en el movimiento de unidad los jóvenes liber-
tarios, ni los nacionalistas vascos, etcétera. 

oy existen. Comités nacionales de la juventud 
por la paz, en veintiséis países, participando 
además, diez y seis organizaciones internacio-
nales de la juventud, entre ellas: la Internacio-
nal de la juventud socialista; I. S. C. y la in-
ternacional de jóvenes cristianos de ambos 
sexos. No hay que decir que la J. S. S. Y mu-
chas otras organizaciones, no habrán partici-
pado en el primer Congreso mundial. 

El movimiento de la juventud por la paz se 
ha desarrollado poderosamente en todos los 

MODESTO, 

—.TRA vez, ondeando como una ban-
dera en el viento del triunfo, vuelve 
a sonar, de nuevo, el nombre de la 
11.a División. Difícilmente se encon-
trará, a lo largo de toda nuestra gue-

rra, una victoria, un avance, o un ejemplo ra-
bioso de resistencia, al que no vaya asociado 
este nombre --acreditado ya de gloria— de la 
vieja 11.a División del Ejército del Pueblo. 

Antes fue Madrid, el Jarana, Brunete, Gua-
dalajara, Teruel, Tortosa... 

Ahora es el Ebro y, sobre todo, esa batalla 
encarnizada de las cotas de Pándols en las que 
el enemigo se deja a jirones, brigadas, divi-
siones enteras, lo mejor de sus fuerzas de cho-
que. 

El mundo entero conoce ya a estos soldados 
formidables de la 11.a División; su nombre se 
repite, con respeto y entusiasmo, en los barrios 
obreros de Londres, de Nueva York, de París, 
de Buenos Aires... Lo repiten con orgullo, 
también, en voz baja —cargada de emoción 
y de rabia — los pueblos oprimidos por la ti-
ranía fascista y el nombre de estos héroes re-
corre, como una brisa de alivio y esperanza, 
las callejas vigiladas de Florencia y de Berlín, 
de Viena y de Rema... 

Más allá de nuestras fronteras, la 11.a Divi-
sión con su ejemplo mil veces heroico, que en 
las alturas de Sierra de Pándols ha rebasado 
todos los límites del valor humano, ha llevado 
a los pueblos del mundo y a sus hombres de 
Estado, el convencimiento firme de la resis-
tencia indomable de la República española. 

Estos hombres han sabido probar, con su 
sangre y su esfuerzo, que no sólo son capaces 
de avanzar arrollando al enemigo, sino que 
después no hay quien les arrebate lo conquis-
tado y que, el que se atreva a hacerlo, se de-
jará la vida en la inútil empresa. 

Y es que los soldados de la 11.5  División son 
duros, tenaces, sufridos, buenos tiradores, bue-
nos combatientes, buenos soldados... Desean 
el combate, porque desean ardientemente la 
victoria; desean la lucha porque odian al ene-
migo y lo que él representa, porque saben 
que van a vencerle. 

De la 11.a División han salido hombres para 
otras Unidades, sus veteranos han caído a 
centenares abatidos para siempre, han cam-
biado a veces algunos de sus Mandos, muchos 
de sus hombres. Pero siempre se ha sabido 
conservar, al calor del fuego de los combates, 
su viejo espíritu de siempre y la 11.a División, 
con el gran Líster o con el comandante Rodrí-
guez, siempre ha sido y será eso: la 11.a Divi-
sión, orgullo de los pueblos del mundo, ejem-
plo del Ejército de los españoles, cantera inago-
table de combatientes, unidad gloriosa de 
combates pasados y héroes máximos de los 
combates actuales, de esas alturas inaccesibles 
de la Sierra de Pándols, en las que el enemigo 
se deja, a torrentes, su sangre. 

Una gran virtud para la 
victoria: saber esperar. 

v s Estatales. mecd.es  A 



CIIAMBERLAIN ESPERANDO... RECIBE LA TARJETA DEL EJÉRCITO ESPAÑOL 

Chico Pene: ¿Y ahora, ftllé opina del Dacio ladloitallano? 
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Cómo se conquista la Medalla del Valor 

Noche y dta han trabajado los heroicos pontoneros de nues-
tro Ejército l'u heroísmo callado e insuperable ha tenido  el 
premio que será estimulo para futuras y más brillantes haza-
ñas. El Gobierno de la República ha concedido en nombre del 
pueblo, la Medalla del Valor al primer Batallón  de  puentes. 
España sabe premiar al heroísmo de sus hijos más queridos. 
¡Adelante por la victoria heroicos pontoneros! 

LA RESISTENCIA ACTIVA 
La resistencia, sí; pero no una defensiva inerte e inactiva, sino una 

defensiva elástica y ofensiva a la par. Una RESISTENCIA serena y 
eficaz, donde las energías del adversario se desgasten inútilmente. Una 
RESISTENCIA QUE MAÑANA SERA OFENSIVA, como tantas 
veces lo ha sido. ¿Cuántos ejemplos tenemos de esto? En dos años de 
guerra, nuestro sistema ante la agresión ha dado los resultados ape-
tecidos, y la resistencia de China es la muestra de la alta calidad es-
tratégica de nuestro Alto Mando. 

Hemos resistido y contraatacado para seguir resistiendo. Hemos 
dado mazazos terribles a un adversario que gritaba ya a pleno pulmón 
la llegada del fin con la victoria definitiva. Su despertar ha sido terrible, 
y él, acostumbrado a que todo le salga bien, se ha puesto furioso corno 
un niño mal criado, pero de nada le ha servido la rabieta. El tiempo 
nos ha dado siempre la razón a nosotros, y es sobre el definitivo sobre 
el que se ha de ganar la guerra. 

Todo golpe ha encontrado en nosotros una almohadilla donde su 
fuerza se ha perdido inútilmente. Todos sus triunfos regalados sólo son 
nombres huecos y de brillo fugaz. ¿Qué moral tendrá una retaguardia 
que ve que después de cada triunfo sus legiones victoriosas tienen que 
acudir rápidamente a sofocar un incendio aparecido en su espalda? 
Empiezan a dudar y a cansarse de victorias sobre el papel. Nuestro Ejér-
cito sigue intacto y cada vez más poderoso y capacitado. Sus golpes 
serán de día en día más terribles y las jornadas que se avecinan de-
mostrarán ante el inundo que algún día, quizás no lejano, el enemigo 
YA NO TENDRA FUERZAS QUE ENVIAR para derrotar a los 
«DERROTADOS*. 

Nadie está vencido HASTA QUE EL MISMO NO SE DA POR 
VENCIDO. Nosotros RESISTIMOS Y ATACAMOS PARA SEGUIR 
RESISTIENDO. EL ULTIMO ataque ya no necesitará resistencia que 
le siga PORQUE EL ULTIMO ATAQUE SERA LA VICTORIA. 

EL REFUGIARSE 
DE LA AVIACIÓN 
ES DEBER DE 

TODO BUEN 
SOLDADO 
Una pequeña ex-

periencia militar bas-
ta para poner de ma-
nifiesto la escasa efi-
cacia que la aviación 
tiene en campo abier-
to. PERO UNA EX-
CESIVA CONFIANZA ES IGUAL DE PELIGROSA. No conviene 
correr ante la aviación, pero tampoco hay que tener seguridad en la «es-
trella» de cada cual. El resultado muchas veces puede ser resultar «es-
trellado» uno mismo... NO HAY QUE TENER MIEDO, CAMARADAS; 
PERO TAMPOCO HAY QUE SER IMPRUDENTE. La vida de to-
dos los soldados es necesaria para la Independencia de la Patria. 

CAMARADAS: ANTE LA AVIACTON INVASORA, SERENIDAD 
Y PRUDENCIA. EL SOLDADO PRUDENTE NO ES UN SOLDADO 
COBARDE. EL QUE ESTO TE DIGA O ES UN LOCO O ES TU 

DE MARZO A HOY 
En los días de marzo, nuestro presidente doctor Negrín, habló al 

pueblo español, al verdadero pueblo español, diciéndole con palabras 
serenas, claras y precisas cuáles eran las razones de su confianza en la 
victoria. Su serenidad de gobernante no perdía el control de sus ner-
vios ante unos reveses más o menos graves. La situación actual ha dado 
plenamente la razón a nuestro presidente. ¿Cuáles eran los motivos de 
su confianza? 

El conocimiento de la historia patria es de utilidad para todos, pero 
es imprescindible para un gobernante. De aquellos días de retirada, 
mientras los cobardes sólo sacaban consecuencias negativas, los hom-
bres de la verdadera España sólo sacaban consecuencias constructivas. 
Los resultados fueron inmediatos y el peligro quedó conjurado. Los 
errores fueron subsanados y a pesar de todo el resultado final fué alta-
mente beneficioso para nosotros. Un nuevo Ejército sin debilidades ni 
vicios surgió pujante en menos de quince días. Al poco tiempo de la 
retirada, contraatacaba en un tanteo de fuerzas en Balaguer, y cuatro 
meses después, en julio, DABA AL MUNDO LO QUE HOY SE LLAMA 
EN TODAS PARTES LA LECCION DEL EBRO. 

EL MILAGRO ESTABA nEeno. Unos cuadros forjados en la 
lucha; UN ALTO MANDO CAPACITADO E INCAPAZ DE DEJARSE 
AMILANAR POR NADA NI POR NADIE; UNA RETAGUARDIA 
SANA Y PUESTA AL SERVICIO DEL EJERCITO DEL PUEBLO 
POR SER ESTA RETAGUARDIA EL PUEBLO MISMO, HAN 
DADO ESTE RESULTADO. 

Nuestro presidente doctor Negrín tenía razón; la razón del pueblo 
español encarnado en su Ejército Popular; una razón que pronto será 
la razón de todos los pueblos del mundo. 

ENEMIGO. TAN PELIGROSO ES EL UNO COMO EL OTRO. La 
DISCIPLINA es la mejor valentía del soldado, y ella te ordena, como 
antes te dijimos, QUE NO DERROCHES TU SANGRE INUTIL-
MENTE. 

¡CARAY CON EL EJÉRCITO NACIONAL! 

Bonito sobre perteneciente al «Ejército Español» y cogido por nuestros soldados en el 
avance más allá del Ebro. Fijaos un poco en él porque es curioso de verdad y no os olvidéis 
de que pertenece al «Ejército Español». En un lado la cruz gammada de Hitler («Viva Es-
paña»), en el centro los colores verde y rojo de Portugal (¡«Arriba España»!), al otro lado la 
bandera italiana («¡España una... etc b›). 

En español sólo el letrero de la cabecera y eso para que no se confunda el Comité de 
Londres y... ¡Olé! 
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Con bombas y sin trabajo 
	

Este hijo de Mahoma 
los envían al... carajo. 	 hacía atrás tomó una loma. 

...Y POR EJ. VALOR DEMOSTRADO SE LES 
SC1ENDE A SARGENT0  

Y CA80 RESPEC-
T IVAMEfYT  

A «e1 flecha de la Legión» 
	

Por el valor demostrado, 
lo cogen corno a un capón. 	 los galones han ganado. 
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TIO PACO Y CHICO PEPE EN SIERRA PÁNDOLS 

Un «paco» a Paco ha rozao, 	 Se protegen con presteza 
avisando que hay fregao. 	 tirándose de cabeza.., 

Fuerzas de fuera mandadas, 	 Se convierten en dos fieras 
avanzan emborrachadas. 	 al ver tropas extranjeras. 

JOSE LOPEZ, Comisario de Transmisiones.—lIemos 
recibido la carta y vemos que es interesante aunque 
no podemos publicarla por no disponer de lugar a 
consecuencia de la cantidad de héroes y de hechos que 
deben recoger nuestras páginas. De todos modos ve-
mos que eres un Comisario que te preocupas de la moral 
de tus soldados y de ayudar a nuestro semanario. 

DIRECTOR DE «AL ATAQUE».—Lo que nos haces 
notar en tu carta sobre el suplemento número 5, es 
justo y no dudamos de ser el hecho como tú lo asegu-
ras. En este número y en sitio destacado verás cómo 
TRINCHERAS reconoce justamente el heroismo de 
los soldados de esa gloriosa División. 

JUAN JUNCA.—No podemos asegurarte el número 
que nos pides, aunque agradecemos la difusión y la 
utilidad que como nos dices pensabas difundir con él 
entre tus compañeros. De todos modos te lo enviare-
mos por correo y ya nos dirás si llega a tus manos. 

DOMINGO RODRIGUEZ.—Recibimos tu artículo y 
te contestamos por carta. 

VEREMUNDO GONZALEZ.—Nos extraña que los 
dibujos que nos envías no hayan sido publicados en 
otros periódicos. Son francamente buenos. Dile a su 
autor que nos puede enviar más siempre que tengan 
ambiente del frente y traten temas concretos. Como 
ves empezamos a hacerle justicia publicando su his-
torieta. 

PARA LOS SOLDADOS HERIDOS.—Recibimos la 
siguiente carta que copiamos Integra por la simpatía 
que nos inspira: «La Peña Ilusionista Materna, fundada 
en las trincheras por un grupo de artistas y aficionados 
a la prestidigitación, se complace en comunicar a todos 
los heridos combatientes que les guste hacer juegos de 
manos, que les serán enseñados gratuitamente sus se-
cretos y ejecución por correspondencia, a fin de que 
puedan distraer a sus camaradas y pasar mejor el tiem-
po en que se está hospitalizado. Escribir a: Profesor 
A libol. Sicilia, 6, bajos, Gramenet del Besos (Barcelona). 

JOSE MARIA MONTENILLAS ALARCON, 48 Di-
visión, 202 Brigada, Grupo de Caballerla.—Tus contes-
taciones a nuestra encuesta son acertadas y justas. 
Decimos contigo: «Lucharemos hasta perder la vida si 
es preciso». 

ANTONIO SOLE, ex analfabeto.—Reproducimos tu 
nota comprendiendo el esfuerzo que has tenido que 
realizar para redactarla y escribirla: 

El Gobierno no puede permitir que en el Ejército 
haya analfabetos. 

En las poblaciones civiles tienen que haber 
buenos maestros -para enseñar a  los niños,  para 
que scan cultos y buenos soldados con mucha disci-
plina y con valor. 

¡ Viva la cultura! 
¡Viva la República! 

ANTONIO SOLL 
Ex analfabeto. 

Campaña, 13 de julio de 1938. 

Ayuda a TRINCHERAS 
Publicamos los úl(imos donativos recibidos 

en los últimos días; son los siguientes: 

J. Cuesta, 72 División, 213 Brigada, 
852 Batallón  	25 — 

11.a División 	  5,1'00 — 
24 Brigada, 33 Batallón 	 2,28115 
24 Brigada 	  1,935 — 
15 Cuerpo del Ejército 	 3,416'59 
37 Brigada 	  10,000 — 
Club Educación Soldado, Compañía 

de Servicio. 
Fuerzas del Aire  	716'6) 
35 División, 11 y 15 Brigada  	5,555 — 
Club de Educación de Prat de 1,1o. 

bregat. 
5.0  Cuerpo, 23 División, 122 Brigada. 	5,17t)— 
Batallón Disciplinario, 18 Cuerpo de 

Ejército 
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El mundo entero sigue con emo-
ción y asombro las hazañas de 
nuestra aviación. 

Desde el día 25 de julio, en el 
que comenzó nuestra ofensiva en 
el Ebro, -.han sido derribados más 
de cien aviones italoalemanes. El 
heroísmo derrochado por nuestros 
jóvenes pilotos, que mantienen 
siempre —en las peores condicio-
nes— el prestigio luminoso de «La 
Gloriosa», se ve reflejado en este 
balance. 

La batalla aérea de Gandesa, 
una de las más violentas que hubo 
jamás, dió como resultado el de-
rrotar y hacer morder el polvo a 
veinte aparatos enemigos, entre 
ellos cuatro «Heinkels» de bom-
bardeo y dos «Meisserchsmidt». 

Los diarios han publicado ya 
los nombres de varios de • los 

pilotos que han derribado «Fiats», desde sus «chatos» arrolla-
dores y audaces. 

A la historia de nuestra guerra han pasado los nombres de 
Francisco Paredes, Tarazona, Alfredo Fernández, Muñoz Ló-
pez, Gómez Redondo, Servent, Pelljcer, todos ellos sargentos 
y todos ellos ejemplos de audacia y dominio técnico del avión. 

Sus nombres son todos españoles, españoles castizos y legí-
timos que defienden su patria. 

Porque nosotros no necesitamos extranjeros para defender 
nuestro cielo y nuestra tierra. Y sabremos levgntar, frente 
a todos los pilotos de Hitler y Mussolini, el heroísmo, el ardor 
combativo y la técnica de nuestros jóvenes pilotos españoles 
que han 
hecho t e - 
inible a «La 
Gloriosa» 
sobre el 
cielo indo-

d e 
España. 

LA COMISIÓN EJECUTIVA DE LA FEDERACIÓN DE J. S. U. 

DE ESPAÑA, AL CORONEL HIDALGO DE CISNEROS 
La Comisión Ejecutiva de las Juventudes Socialistas Unificadas de 

España, en nombre de millares de jóvenes que combaten por la inde-
pendencia de nuestra patria, envían a usted su más entusiasta saludo 
para que lo haga llegar a todos los que de manera tan heroica derriban 
a los aviones del invasor. 

En los combates aéreos de estos últimos días ha quedado bien pa-
tente la superioridad combativa de nuestros aviadores, a los que no 
arredra la superioridad material del enemigo, porque en el pecho de 
cada piloto late un corazón juvenil, ansioso de libertad y de vida. 

El ejemplo de Rubén Gómez es y será seguido por todos los que 
combaten en el Arma de Aviación, que tantas páginas gloriosas lleva 
escritas en el transcurso de nuestra lucha. 

Nuestra juventud se siente orgullosa de que de sus filas hayan salido 
muchos de estos héroes que una y otra vez baten a los aviones del cri-
men, que impotentes de presentarles combate en el frente, buscan pre-
sas más fáciles en la retaguardia, asesinando a nuestras mujeres y niños. 

La juventud española y con ella nuestro pueblo, confían plenamente 
en sus bravos aviadores, seguros de que el significativo balance de estos 
días les servirá de estímulo para que, superándose en su preparación 
técnica y política, estén siempre en condiciones de derrotar al enemigo. 

Es de esperar que los invasores italogermanos traten de centuplicar 
su esfuerzo, y entonces tenemos la absoluta convicción de que la prepa-
ración y el entusiasmo de los hombres de Aviación, junto a sus hermanos 
de Tierra, anularán definitivamente a los que quieren convertir nuestra 
España en una colonia de esclavos. 

Faltan palabras para describir el entusiasmo que nos produce vuestra 
actuación, pero recibid en estas breves líneas el homenaje emocionado 
de una juventud que lucha por conseguir una vida feliz y más justa. 

¡ADELANTE POR VUESTRA RUTA HEROICA! 
¡VIVA LA GLORIOSA AVIACION REPUBLICANA! 
¡VIVA LA REPUBLICA! 

Por la Comisión Ejecutiva 
Barcelona, 25 de agosto de 1938. 	 SEGIS ALVAREZ 

Fúndele a la tierra de tu patria. Resiste. 

6 

C O 0 ID ERACION 

"" ZEJOS de lo que algunos creen, el material, por sí solo no de- 
_ 	 cide ni la guerra, ni siquiera alguna de sus fases. Todas las 

armas necesitan la fuerza motriz de su movimiento, el alma 
de su pensamiento, el corazón que les dé vida. De donde 

.-'*S"' se deduce que en la guerra lo principal, lo esencialmente 
básico es la Infantería. Todas las armas, Aviación, Arti-

llería, Tanques; independientemente de sus características esenciales, 
tienen una, la principal, cooperar en el esfuerzo de la Infantería. De 
nada sirven las grandes masas de armamento sin una infantería que 
sepa aprovecharlas. Pero ¡oh! paradoja, de poco vale el esfuerzo viril 
de una infantería si las armas llamadas a ayudarla no lo hacen. 

Tratado en general el tema de la cooperación, debo y voy a ceñirme 
al concreto que me ha sido pedido, «Cooperación: Tanques, Infantería». 

«Normalmente» se ha venido produciendo la anormalidad de que la 
cooperación entre Tanques-Infantería no fuese lo totalmente eficaz 
que debiera. ¿Culpa de quién? No sabemos. Puede ser que de todos. 
¿Requirió, al dar sus órdenes el Jefe de infantería al de tanques, para 
que los asesorase técnicamente? ¿Por el contrario, el Jefe de tanques, 
renunció a su característica de arma para ponerse incondicionalmente 
a disposición de la infantería? En estas dos preguntas, los prácticos 
de la guerra, encontrarán todo el secreto de la cooperación de Tanques-
Infantería. Parece absurdo, que en tan pequeñas faltas estribe el fraca-
so de muchas operaciones. Pero decidme, infantes y tanquistas, ¿estoy 
o no en lo cierto? 

En el combate, los tanques avanzan delante de la infantería, rom-
piendo los obstáculos que pueden oponerse a la marcha de ésta, sobre 
todo las alambradas y zanjas. Operando en la más estrecha relación 
con la infantería, pueden sacarse de ellos resultados prácticos, de no ser 
así, cabe asegurar que los esfuerzos de los carros resultarán inútiles, 
ya que la misión de la infantería es unirse a ellos y aprovechar inme-
diatamente las facilidades que encuentran en su marcha para manio-
brar. Ahora bien, la cooperación de los carros, en el combate de la in-
fantería, no es realmente eficaz sino a partir del momento en que ésta 
llega a distancia de asalto del contrario, ya que las condiciones de ob-
servación y puntería de su armamento limitan la acción al combate 
inmediato, por lo que la aparición de los carros debe retrasarse en lo 
posible, haciéndoles surgir en gran número y extenso frente para dis-
persar el fuego artillero contrario. 

Las Unidades de carros que constituyen el primer escalón, vendrán 
obligadas a ganar (antes de la operación) posiciones de partida (pliegues 
de terreno, zonas ocultas, de vistas y a ser posible de fuegos) para que, 
caso de no haber preparación artillera, puedan dejar antes de la hora 
de partida de la infantería su posición inicial, con el fin de precederla. 
Si por el contrario precede al asalto preparación artillera, los carros 
salen de su situación inicial a la par que la vanguardia (primer escalón) 
de infantería. Caso de que no esté previsto su empleo en principio, o se 
supedite el mismo al desarrollo, o fases de combate, los carros deberán 
marchar a continuación de la infantería. 

Al producirse el combate, los carros marcharán delante de la infan-
tería, no olvidando que son la coraza de hierro que vence los obstácu-
los que al asalto de ella se oponen. La infantería marchará detrás, en 
disposición tal cual si los carros no marcharan delante, ya que si bien los 
carros tienen misión de reforzar su acción no la tienen de reemplazarla. 

Esto es todo. Compenetración material, moral y hasta espiritual 
de las armas con la infantería. Cooperación técnica de aquéllas y apro-
vechamiento de las condiciones de ventaja que esta cooperación le 
brinda por parte de la infantería. Y sobre todo, mucha instrucción con 
los carros, el soldado que opera una vez con ellos difícilmente olvida 
sus maniobras. Todos sabemos que la unión de esfuerzos convergentes 
sobre el enemigo nos reportarán la victoria. 	Mayor M. LIZCANO 

(Jefe de E. M.) 

Monlant, herido 
Benito Montagut, el veterano ¿frigente juve-

nil catalán, miembro del Comité Net lonal de la 
J. S. U. de Cataluña, ha caído beildo en los com-
bates del Ebro, al 1 ente del 2.° Batallón de la 
224 Brigada, del que Montagut es comandante. 

Benito Montagut, que comenzó la guerra como 
miliciano, fué más tarde Comisario en el glo-
rioso Batallón Rojo de Choque de la 27 División; 
después sus méritos y su conducta ejemplar le 
llevaron a ser Comisarlo de la 44 D.vlsión. 

Ahora ha caído heroicamente, herido por el 
plomo extranjero, a la cabeza de los soldados de 

su Batallón, en defensa de la Libertad de Cata-
luña y de España. 

derribados 
en el frente del 
Ebro por las alas 
de "La Gloriosa." 
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"La ostentación de fuer- 
za de Alemania será inú- 
til Oradas a la unidad" 
ha dicho Laguardia, Alcalde de 
Nueva York, en el Congreso 
Mundial de la Juventud. 

Las Sociedades Hispanas Conlederales 
En Norteamérica, en una callejita negra y estrecha de Brooklyn, 

unos cuantos hombres y mujeres, comunistas, socialistas, anarquistas v 
sin partido, españoles en su mayoría, constituyeron en los comienzos de 
la guerra un núcleo de ayuda a la España republicana y hoy es un orga-
nismo de extraordinaria importancia. Publicamos unos datos como ejem-
plo de su trabajo: unos seiscientos actos con liquidaciones por acto que 
oscilan entre cincuenta y diez y seis mil dólares cada uno. Ciento cincuen-
ta y siete sociedades y Comités federados, con un total de miembros 
que pasan de los treinta mil. Cerca de quinientos mil dólares recogidos 
y enviados en alimentos, ambulancias, cemento... 

Hollywood. — Un grupo de artistas se dirigió a Pasionaria solici-
tando una fotografía dedicada. La carta llena de entusiasmo antifas-
cista dice en uno de sus párrafos: «Deseamos que los heroicos esfuerzos 
del pueblo español, asistido por todos los amigos de lá democracia es-
pañola, lleven a España a una pronta victoria.» 

Entre estos amigos de España se encuentran: Pranchot Tone, Robert 
Montgomerry, James Cagney, Fredric March, Joan Crawford, Sylvia 
Sydney, Bette Davis, Minara Hopkins, Nancy Carroll y Gale Songerdaard 

Zurich. — El jefe del Gobierno español, doctor Negrín, marchó a 
esta ciudad. El carácter de su viaje es exclusivamente científico y el 
doctor Negrín no celebrará en Zurich ninguna conversación política. La 
correcta posición de nuestro presidente impresionó en los círculos políticos. 

OFENSIVA EN CHINA 

En Palestina prosiguen los disturbios, cada vez más sangrientos, entre árabes y judíos. 
El fascismo azuza a los dos bandos, les vende armas, les lanza a unos contra otros... 
El golpe va dirigido. naturalmente, contra Inglaterra, que ya comienza a tocar de 
cerca los  resultados  de su  política de pasividad  y  que ha tenido que emplear en estos 
días su aviación  en unos  choques — que ya más que disturbios son combates— en los 

que ha habido centenares de bajas. 
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En estos dial, como consecuencia de unos potentes y afortunados contraataques con los 
que se rechazaba una acción ofensiva japonesa contra Sfan (al sur del Rfo Amarillo), los heroi-
cos soldados chinos han arrebatado la iniciativa a los Invasores. 

Ahora retroceden los que antes —empachados de armas— hacían alarde de ofensivas  para 
lucir su material. El Ejército del pueblo chino, como el de Espafia, está demostrando basta dón-
de se puede llegar cuando se tiene fe y se está dispuesto a defender la independencia. 

Las fuerzas chinas se acercan a Shangai, apoyados por grupos de audaces guerrilleros que 
dan golpes certeros en plena retaguardia japonesa. 

Los invasores retroceden en Tuy-Siang y en el mismo Sian contra el que dirigían sus fue-
gos,  En el Rfo Amarillo se libra una de las batallas más Importantes de esta guerra y el triunfo 
aparece claramente inclinado hacía el pueblo chino. 

Se celebró en Moscú la fiesta de la Aviación de 
la Paz. Lindberg asistió a ella al lado de Stalin. 
La potente fuerza aérea de la U. R. S. S. desfiló 
en diferentes ejercicios, demostrando el esfuerzo y 
progreso constante que las Repúblicas Socialistas 
hacen para la defensa de la paz. 

Este año, para los niños españoles que estu-
dian en la Unión Soviética, han sido editados 
treinta manuales escolares diferentes en castellano. 

Se inauguró las sesiones del Soviet Supremo de la ti . R. S. S., con 
asistencia de representaciones de todo •el pueblo soviético. 

París. —Sigue en Francia la agitación en torno 
a los manejos fascistas para anular las conquistas 
obreras. Todo el pueblo francés se manifiesta fir-
memente unido en la defensa de las leyes sociales. 
El Frente Popular reunido tomó el siguiente 
acuerdo: 

«La discusión que acaba de tener efecto ha 
hecho ver que el Comité Nacional continúa uná-
nime en su deseo de mantener el Frente Popu-
lar contra la reacción y el fascismo y de mantener la integridad 
leyes sociales votadas por la mayoría republicana. 

Londres. — Han sido entregadas diez y ocho 
mil quinientas libras esterlinas a la Cruz Roja 
Internacional para la ayuda a España. Las en-
tregas británicas se elevan a cinco mil libras, o sea 
más de una cuarta parte de la suma total. 

Londres. — El «rapport» del Consejo general 
de las Trade Unions declara que desde el princi-
pio de la rebelión en España, las mercancías en-
viadas ascienden a cincuenta y tres mil libras 
esterlinas. Asimismo veintitrés mil libras de leche condensada. El 
Comité Internacional de solidaridad envió seis mil quinientas diez y seis 
toneladas de mercancía, por valor de cuarenta y tres millones de pesetas. 

Londres. — Ha causado en el mundo gran impresión la respuesta 
que los fascistas han dado al plan de, retirada de voluntarios. Igualmen-
te que el Gobierno de la República la publique en todos los diarios de 
la República contrastan con la actitud que para la nota española tuvie-
ron en la zona invadida y en todos los periodicos fascistas, prohibiendo 
su publicación. Es una prosa jesuítica, bajo el dictado de Hitler y Musso-
lini. Franco exige y torpedea la ley de retirada de voluntarios. La opi-
nión mundial cree que esto supone por el juego del fascismo el fracaso 
total de la no intervención, desde su nacimiento hasta la fecha. 

Londres, 25. —Según informaciones del Foreign Office, el Gobierno 
inglés envió ayer una nueva nota a Franco para protestar contra la 
ejecución de prisioneros republicanos. Se afirma que la nota de 
protesta inglesa está redactada en términos enérgicos. 
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El mundo admira nuestro ataque, pero debe admirar la resistencia. 
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DEL DIO A  
MONTANA 

DESPUÉS DEL PASO DEL EBRO 

«Los submarinos», «Los 
alpínístas» y «Los chatos» 
Brigadas y hombres del 

15 Cuerpo de Ejército 

La prueba 

EN el Ebro, como en todas las grandes batallas de todas las guerras, 
 ha habido de todo. Nuestra Infantería, esta Infantería única que 

ha vuelto a llenar de asombro las primeras planas de los grandes rota-
tivos del mundo y ha provocado comentarios admirativos en los más 
fríos corazones de los técnicos militares europeos, ha sufrido pruebas 
duras y diversas de las que ha sabido salir triunfante y airosa. 

En el Ebro, nuestros combatientes de a pie, se han visto obligados 
a combatir en el llano, en la montaña y en el río. 

Y han sabido demostrar prácticamente —con docenas de ejemplos 
heroicos que han quedado en pie como banderas— cómo se cruza un 
gran río (el más caudaloso de España), cómo se lucha en el llano y cómo 
se combate victoriosamente en unas montañas azotadas por el calor 
asfixiante del verano. 

Dos Brigadas, mano a mano 
Algunas Unidades se han ganado en los combates expresivos apodos 

que ahora se repiten, en broma, de trinchera a trinchera. 
A los hombres de la 13 Brigada, por ejemplo, les llaman ya «Los sub-

marinos del Ebro». Ellos fueron los que se lanzaron al agua, a nado, 
impacientes por llegar a la otra orilla. Al frente de ellos iba un Comisario 
joven, Lorenzo Varela —poeta, escritor y combatiente a la vez— que 

fesional... 

Por aquí pasaron, nadando, 
«Los submarinos del Ebro», 
los héroes de la 13 Brigada .. 

ha sabido dejar bien alto en el Ebro el nombre de la juventud, de la 
poesía y de los Comisarios audaces e inteligentes... 

Cuando «Los submarinos» pisaron la tierra firme de la orilla derecha, 
se sacudieron el agua y comenzaron, a sacudir tiros. Atacaron Ascó, 
ese pueblo alto y amenazador de la ribera... Combatieron en sus ca-
llejas empinadas, llenas de revueltas; apagaron el canto trágico de una 
ametralladora «facha» que lanzaba gorgoritos desde lo alto de la torre 
de la iglesia... Fué una buena jornada de trabajo intensivo. 

Mientras tanto, otra Brigada —la 11— también de la 35 División, 
se estaba ganando otro sobrenombre, que tal vez le quedará para siem-
pre. Los de la 11 se habían subido calladamente por las montañas que 
rodean a Ascó, asegurando así su conquista. Luego, de pico en pico y 

de loma en loma habían empren-
dido el duro camino rumbo a 
Gandesa, hacia Corbera, siem-
pre por el monte. No importaba 
el estado del calzado, ni el can-
sancio, ni el calor, ni las pavas, 
ni nada. Lo único importante 
era seguir, saltar de montaña 
en montaña, avanzar «por arri-
ba» al mismo tiempo que otros 
avanzaban por abajo... 

Desde entonces, a los hom-
bres de la 11 Brigada se les 
llama «Los alpinistas», los bra-
vos alpinistas del Ebro. 

Y, en aquella jornada de 
victoria, entre «Los submari-
nos» y «Los alpinistas» se hizo 
una buena labor, un magnífico 
trabajo de rnninpnptririhn  nro 

—Hemos tirado — me dicen— un «MeYsserchsmidt»; nada menos 
que un Meisserchsmidt». 



Un soldado y una loma 
A veces, en la guerra, es más 

difícil ocupar una cota que atra-
vesar diez ríos, y más peligroso 
aún que el plomo enemigo el rigor 
del calor o del frío. Pero siempre, 
cuando un Ejército se lanza con 
el impulso inexorable de avanzar, 
todos los rigores y todos los peli-
gros, son arrollados y superados. 

Es significativo y ejemplar lo 
que ha sucedido en el 931 Bata-
llón de la 226 Brigada, pertene-
ciente a la 42 División. 

Este Batallón tenía, como uno 
de sus objetivos, la ocupación de 
una loma batida implacablemente 
por el fuego enemigo. Era preciso 
montar, para que sirviera de pro-
tección al resto de la fuerza, una 
ametralladora en su cumbre y eran 
precisos también, para hacer esto, 
dos o tres voluntarios decididos. 

Sonó la voz interrogante y rá-
pida de los oficiales: 

— ¿Quién quiere ir? 
Se adelantó un soldado, 

quiera... 
—Yo subiré... — 
Quisieron acompañarle otros dos; pero él se negó obstinadamente: 
—N'o; voy solo. Menos blanco, compañeros, menos blanco... —  
Se cargó la máquina, con carro y todo, sobre sus hombros jóvenes y 

emprendió la subida, solo, a través de la loma pelada. 
Sobre la pendiente empinada silbaba el plomo contrario y un sol, 

también de plomo, caía asfixiante y seco, calentando el aire y la tierra. 
Pero aquel soldado seguía su marcha, encorvado por el peso enorme de 

la ametralladora. No se detenía nunca, ni un segundo... Seguía y seguía 
hacia arriba sin volver la cabeza, sin parar, bajo el calor y las descargas... 

Ya cerca de la cumbre, se le vió vacilar, erguirse, tambalearse lenta-
mente y luego caer a tierra... Nadie dijo una palabra, pero otro soldado 
salió corriendo hacia la loma. En línea recta, como una bala, se enca-
minó hacia el caído. Estaba muerto, asfixiado por el calor, congestio-
nado, rota su vida nueva por el esfuerzo tremendo de la subida. El otro 
le quitó la máquina, a la que estaba abrazado todavía con fuerza... 

Minutos después, aquella ametralladora trepidaba desde la cumbre, 
limpiaba los flancos, castigaba nidos... Y, protegido por ella, el 901 Ba-
tallón ocupaba la loma codiciada. Allá arriba, tumbado boca abajo, aquel 
héroe que subió solo —ese soldado del que no sabemos ni siquiera el 
nombre — quedó como una bandera, al sol rabioso del verano... Parecía 
un símbolo del soldado de la Infantería española: valiente, tenaz, sufri-
do, altivo y humilde a la vez; sin saberse siquiera su nombre... 

¡Nada menos que un "MeIsserchsmidt"! 
Si a unos les llaman «Los alpinistas» y a otros «Los submarinos», a 

esta gloriosa Compañía del 904 Batallón le debían llamar «Los chatos» 
por lo menos. Estos soldados han realizado una hazaña que no se repite 
todos los días. Hacer morder el polvo, con fuego de fusiles corrientes y 
ametralladores, nada menos que a un moderno avión «Meisserchsmidt», 
recién traído de Alemania, no es precisamente un juego de niños. 

Ellos están orgullosos de su buena puntería y ponderan: 
«Fiab lo tira cualquiera, pero un «Meisserchsmidt» ya es dis- 

tinto...! — 
Y hay uno que observa, riendo: 
—A mí me ha parecido más fácil tirarlo que aprender a pronunciar 

su nombre... ¡Eso, eso sí que es difícil! — 
Cuando se les pregunta quiénes son los soldados que le alcanzaron, 

responden rápidos: 
—La Compañía entera, todos nosotros... Todos hacíamos fuego a la 

vez. Nos quería ametrallar, rasando la tierra entre Mequinenza y Fayón, 
Pero la cosa le salió mal al ario, ya ves, muy mal. — 

Y me enseñan, rebosando satisfacción, uno de los partes oficiales 
de guerra en el que se dice: «Nuestras fuerzas de tierra lograron abatir 
ayer un avión «Meisserchsmidt», en el frente del Ebro...» 

—Donde dice «nuestras fuerzas de tierra» —me aclaran sonriendo—
quiere decir nuestra magnífica Compañía de antiavionistas... Nosotros; 
todos nosotros... — 

un muchacho curtido y serio, uno cual- A veces es más peligroso y más duro subir una loma"de Pándols, 
a pleno sol, que atravesar diez Ebros... 

Ala vieja Ll Brigada—de la  35 División- la llaman por aquí «Los alpinistas,,,►  

r. 	Estatales. mecd.es  



RUSIA 1919 

ABISINIA, 3 octubre de 1935 

ESPAÑA, 19 julio de 1936 

La guerra ha termina-
do; los soldados desfilan 
Por última vez, acompa-
ñando a la vieja bandera 
que los acomh o durante 
cuatro años de lucha sin 
descanso. Pero todo se da 
por bien empleado; la 
Humanidad va a descan-
sar y los muertos que han 
dado su sangre no la han 
dado en vano. La guerra 
ha terminado; ya no vol-
verá a oírse un disparo 
sobre la capa de la tierra. 

Guerra de España en 
Africa. Catástrofe de An-
nual. Los militares de 
café y garito provocaron 
una nueva catástrofe que 
sirviera de nido de as-
censos y recompensas. Pe-
ro esta vez la prueba fué 
demasiado cruel y el pue-
blo despertó por completo. 
Sus traiciones no iban 
a terminar aquí; no im-
porta. La justicia no se 
hará esperar. 

25 guerras 
Lo que debe tener presente la juven- 
tud en estas horas que se une para 

la defensa de la paz. PARIS, 11 noviembre de 1918 AFRICA, julio 1921 

Todas las guerras las 
provocó el fascismo 

01,0 un Estado nuevo y pujante surgió del terrible 
conflicto de 1914-1918: la República Socialista rusa. 
Cuatro años de tremenda lucha dieron el resultado 
natural en relación con el esfuerzo realizado. Pero 
la reacción que había desencadenado el conflicto, 

no se daba por vencida y está dispuesta a mantener sus posi-
ciones por todos los medios. Fué creado un nuevo instrumento 
para GARANTIZAR LA PAZ y para SOLUCIONAR POR 
VIA DIPLOMATICA CUALQUIER CONFLICTO ENTRE 
DOS ESTADOS EN LITIGIO. Así nació la Sociedad de Na-
ciones. Desde'entonces el mundo no ha tenido noticia de nin-
gima nueva guerra. DESDE ENTONCES HAN TRANSCU-
RRIDO VEINTE AÑOS Y NO 
«HA ESTALLADO NINGUNA 
NUEVA GUERRA». El ideal 
se había conseguido. 

Pero en estos veinte años 
VEINTE GUERRAS HAN EN-
SANGRENTADO AL MUNDO. 
Veinte guerras SIN NOMBRE, 
pero no por eso menos crueles 
y terribles. TODOS LOS CON-
TINENTES HAN CONOCIDO 
LA GUERRA; pero la Socie-
dad de Naciones no se ha en-
terado. Y lo que el mundo 
tampoco ignora es que todas 
estas guerras han sido PROVO-
CADAS POR LA REACCION. 
Pero todas las guerras, a fin 
de cuentas, las ha perdido ella. 
Perdió ante la U. R. S. S., 
después de largos años de lu-
cha. Creó el fascismo iniciado en 
el golpe d'annunziano de lla-
me y hoy el fascismo es uno de 
los mayores peligros de la paz 
mundial. Atacó la República 
alemana y hoy Hitler amenaza 
al mundo; perdió la guerra de 
Irlanda, donde por primera vez 
se puso de manifiesto la debi-
lidad del Imperio británico; la 
guerra sin sangre contra Ghandi 
fué otra tremenda derrota mo-
ral del imperialismo inglés; la 
guerra de los militares españo-
les en Africa fué la causa de la 
caída de la Monarquía en nues-
tra patria; las guerras de China 
no tuvieron otro fruto que for-
jar el nacimiento de otro gran 
pueblo democrático. La derrota 
a traición del socialismo aus-
tríaco ha traído como conse-
cuencia la desaparición de esta 
vieja nación. Los ejemplos se 
suceden y es fácil recordar que 
estas guerras, verdaderas y te-
rribles NO HAN EXISTIDO A 
LOS OJOS DEL MUNDO. Co-
mo no ha existido la guerra de 
Abisinia y como hoy NO HAY 
GUERRA EN ESPAÑA. Es  

cruel y sangriento el cinismo del minado, pero él cierra los ojos 
y no hay fuerza que se los haga abrir. Las consecuencias de 
estas dos últimas guerras vamos a verlas. 

La GUERRA OUE NO HA HABIDO EN ABISINIA, 
fué ganada por el fascismo italiano, pero ITALIA NO GANO 
NADA. El furor y la rabia de Mussolini se exacerbaron ante la 
comprobación de su fracaso. Miles de muertos y miles de mi-
llones gastados, NO DIERON NINGUN RESULTADO BE-
NEFICIOSO PARA EL NUEVO Y FLAMANTE IMPERIO 
ITALIANO. Abisinia en sus manos no ha sido nada más que 
un nombre sin savia ni fruto. La guerra, fué ganada militar-
mente, porque no había enemigo, pero FUE PERDIDA ECO-
NOMICAMENTE. La GUERRA DE ESPAÑA HA SIDO 
PERDIDA POR EL FASCISMO EN LOS DOS TERRENOS. 
El fascismo necesita victorias rápidas, y éstas se ha demos-
trado que no existen. El fascismo además convierte en estéril 
todo aquello que toca: éste es el fracaso de las doctrinas nega-

tivas. Sin un programa cons-
tructivo y una razón creadora, 
todo lo demás será inútil. 

Pero la táctica de NO DAR-
SE POR ENTERADO toca a su 
fin. HOY HAY GUERRA EN 
ESPAÑA Y EN CHINA. Es-
tas dos guerras —ya lo sabe 
todo el mundo civilizado— han 
sido provocadas por el fascis-
mo internacional, hecho carne 
en el eje Roma-Berlín-Tokio. 
El mundo comienza a despertar 
y los pueblos se preparan a de-
fenderse para no ser asesinados 
a traición. 

Nuestro pueblo se defiende 
como se defiende el pueblo 
chino. 

Nuevas guerras y más terri-
bles se dibujan sobre el tormen-
toso cielo de Europa. 

¿NO SE ENTERARA EL 
MUNDO DE ESTAS GUE-
RRAS? ¿NO EXISTIRAN 
TAMPOCO PARA LA HIS-
TORIA? 

Hoy las guerras, según fráse 
del campeón de la paz, Stalin, 
no sej declaran; se empiezan 
simplemente... Aunque NO LO 
SEPA ILA SOCIEDAD DE 
NACIONES... 

Pero nuestra confianza no se 
ha perdido todavía. En estos 
mismos días se reúne en Nueva 
York el Congreso mundial de 
la Juventud por la Paz. Serán 
los jóvenes los que afirmarán 
su voluntad de ser libres y 
felices por encima del caduco y 
moribundo organismo de Gi-
nebra. Su optimismo nacido 
muchas veces, como en nuestro 
caso en la fragua de la guerra 
más terrible, nos hace prever 
un futuro de seguridad y de 
creación consciente. Nada po-
drá la vejez del mundo cuando 
la Juventud despliegue sus 
banderas, símbolo del porvenir 
del mundo. 

¿Cuánto tiempo ha pa-
sado? Muy poco. El poe-
ta-comandante D' Annun-
zio da el primer grito fas-
cista con el «hecho consu-
mado» de Fiume. l'a em-
piezan a aparecer estas pa-
labras cobardes que du-
rante tanto tiempo sona-
rán en nuestros oídos. 
Europa parece tranquila. 
¿Se habrá luchado tanto 
para nada? 

FIUME, 12 septiembre de 1919 

Para sofocar la Revo-
lución Socialista de Hun-
gría, los Ejércitos de la 
reacción ocupan las calles 
de Budapest. Se han ter-
minado las guerras im-
perialistas, pero no se 
puede de ningún modo 
permitir que el verdadero 
pueblo conserve sus con-
quistas. El engaño em-
pieza a quitarse la careta. 

HUNGRIA, 4 agosto de 1919 

IRLANDA, diciembre de 1919 

Estos son los soldados del orden que mandados por Koltchah  
y Denihin van a salvar a Rusia del «infierno soviético». Es-
tos bandidos sin vestidos ni apenas armamento hacen bien 
poco honor a los acomodados extranjeros que no pueden dor-
mir ante el fantasma de la igualdad y la convivencia hu-
mana. Pero el mundo no va nunca hacia atrás y fueron 
completamente derrotados. No les valió ni su salvajismo, 
ni la protección exterior. El gran pueblo ruso supo levan- 

tarse y dar el ejemplo a los trabajadores del mundo. 

Invasión de Abisinia 
por el imperialismo nzus-
soliniano. Guerra espec-
tacular contra un pueblo 
indefenso. Cientos de mi-
les de hombres y mi-
les de aviones y cañones 
para someter a unos pobres 
salvajes que vivían su 
vida tranquila y sosega-
damente. El éxito de esta 
guerra fué conseguir la 
conquista de la nada y 
llevar al pueblo italiano 
a una ruina precipitada. 

Nuestra guerra. La más 
vil traición y la más co-
barde agresión que ha co-
nocido la historia de la 
Humanidad. Unos hijos 
traidores abren las puer-
tas de la patria a la codi-
cia de un extranjero co-
barde y envilecido. Pero 
la contestación es digna 
de nuestro pueblo. Dos 
años de guerra, aunque el 
mundo no lo quiera, han 
demostrado ante el mun-

do la capacidad de resis-
tencia del pueblo español. 
Ved aquí dos soldados del 
glorioso Noviembre, dete-
niendo al fascismo de 
donde no había de pasar 
jamás. 

CHINA, julio de 1937 
Guerra civil en Irlan-

da. Inglaterra, el Imperio 
más poderoso del globo, 
está enferma y aunque 
oculte su enfermedad, tie-
ne que claudicar en su 
propia casa y conceder 
la libertad a Irlanda. 
Cuando un pueblo lucha 
por sus libertades no hay 
quien pueda con él; una 
pregunta empieza a latir 
en las cancillerías euro-
peas: ¿No será Inglate- 
rra tan fuerte 	• o pa- 

Ar ivos.Estata rece? 	 ch 

El presidente de los Estados Unidos bajo cuya hos-
pitalidad y bandera la juventud del mundo celebra su 
2.° Congreso por la defensa de la paz, dijo: 'Sin decla-
ración de guerra y ningún pretexto, poblaciones civiles, 

mujeres y niños, son bombardeados.› 

es, mecd.es 

China, la última vícti-
ma del fascismo agresor. 
Miles de muertos  y  cen-
tenares de ciudades des-
truidas. Y el mundo dice 
que no hay guerra. Veinte 
guerras en veinte años. 
España... China... ¿Ma-
ñana 



Soldados castellanos 
en Cataluña 

En nuestro continuo rodar de unidad 
de choque, andamos por estos pueblecitos 
del Pirineo catalán, lejos de nuestra tierra, 
y para los soldados de nuestra Brigada, la 
mayoría del «lado de allá», resulta un tanto 
divertido el examen de las costumbres de la región, la situación de los pueblos y la 
construcción de sus casas. Una de las costumbres que más llama la atención de nues-
tros soldados, es esta de transportar el agua en dos cubos, suspendidos de los extremos 
de un palo, cuyo centro apoyan las mujeres, ya en un hombro ya en otro, en relevo 
constante. 

Las dificultades de lenguaje son superadas no con pocos esfuerzos, y nos entendemos 
más por intuición que por comprender ese lenguaje tosco de esta gente sencilla, que nunca 
salió de su rincón y que ahora, al verse invadidos por la turba alegre y juvenil que somos 
los soldados, están un poco asustados, y en su corto alcance, aún no comprenden qué 
hacen aquí estos soldados y los temen porque no saben que éstos están defendiendo sus in-
tereses de campesinos, de españoles, de catalanes. 

Afortunadamente, los soldados se encargan de confraternizar con ellos. Hoy mismo 
he visto cómo un sargento de nuestra Compañía de Transmisiones ayudaba a un anciano 
campesino a segar las hierbas de su prado. 

El campesino sonreía admirado de la destreza con que el sargento manejaba la gua-
daña. Escuchando las explicaciones que le daban, el viejecito se explicaba cate son los 
soldados de nuestro Ejército... que son obreros, que son campesinos como él, hijos de otra 
región, que vinieron a defender Cataluña para defender España, para defender sus inte-
reses de explotado, de esclavo, de oprimido. 

De los labios del viejillo campesino, salen unas palabras que no comprendemos, pero 
su sonrisa nos da a entender que tiene confianza en nosotros. 

Hemos confraternizado. 
De esta confraternización entre soldados y campesinos, obtenemos un factor más para 

obtener el resultado infalible: NUESTRA VICTORIA. 
EDMIGIO PEREZ 

"Estoy orgulloso de pertenecer 
al XV Cuerpo" 

Ya hemos pasado el Ebro... Y no sólo lo hemos 
pasado, sino que hemos sabido defender después 
nuestras conquistas con una firmeza y una rabia 
de la que sólo el que haya estado aquí puede 
tener una idea. 

Yo escribo estas cortas líneas para TRINCHE-
RAS, para decir a todos los combatientes que 
estoy orgulloso de pertenecer a este glorioso XV 
Cuerpo de Ejército, que ha sabido llevar, con 
tanto heroísmo, lo más difícil y duro de las ope-
raciones. Estoy orgulloso, repito, de tener com-
pañeros como son los soldados de estas Brigadas 
potentes del XV Cuerpo y orgulloso también de 
tener jefes como nuestro comandante Merino, 
comisarios como José María, como Lorenzo Va-
rela, como tantos otros cuyos nombres están en 
el corazón de todos los soldados. 

Esto es lo principal que quería decir; esto y 
dar, con más fuerza y entusiasmo que nunca, 
un ¡VIVA EL XV CUERPO DE EJERCITO! 

J. R. ALONSO 
Soldado del XV Cuerpo de Ejército. Frente del Ebro 

y 
—Estamos encantados. Desde lo del Ebro, Franko ha dicho que 
no quiere nada con el agua. Y ya %e usted, por primera vez estoy 

de acuerdo con ese tipo. 

Mi batallón fortifica 
Se ha dado el caso digno de imitación, de que 

uno de los Batallones de esta Brigada, que se en-
contraba en reserva, ha pedido voluntariamente 
el ir a fortificar, y así lo han hecho junto con los 
soldados que defienden estas posiciones. 

Por el dibujo adjunto veréis que no se pierde 
un solo momento, pues mientras unos vigilan, los 
demás siguen fortificando, y yo me dirijo con 
estas líneas a las demás Brigadas del Ejército, 
para decirles: Imitad a esta Brigada en los tra-
bajos de fortificación, no sólo para salvar vues-
tras vidas, sino que también es necesario para 

hacer posible la 
consigna de nues-
tro Gobierno de 
RESISTIR, RE-
SISTIR, RESIS-
TIR, pues aquélla 
es la clave de ésta, 
la cual nos llevará 
mañana a un rápi-
do triunfo de las 
armas republicanas 
sobre los invasores 
extranjeros que in-
vaden nuestra Es-
paña. 

FERNANDO 
ESCRIBANO 

Capitán de la 2.• 
Compañía del 271 Ba-
tallón, 68 Brigada. 

(Dibujo del autor). 

La juventud es-
pañola, sin dis-
tinción política e 
ideológica, riega 
con sangre los 
camposcatalanes 
recién liberados 
por la República. 

Benito Andreu ~alta. 

Benito Andreu Rivalta, 
joven de la quinta del 40, y 
joven jefe de la Sección de 
la 4.5  Compañía del Bata-
llón Palafox, llamada Lina 
Odena, y que actualmente 
ostentaba los galones de 
teniente del Ejército Po-
pular, saltó de la trinchera 
y arengó a los soldados, lle-
vándolos a la victoria. 

Pué el alma del combate, 
pues riendo y cantando ocu-
pó la posición encomendada 
a su Compañía. Ha dejado 
algo de leyenda en la Bri-
gada, siendo el ejemplo de 
enseñanza de los veteranos 
para los jóvenes y la ex-
presión de la valentía. 

Un hermano de la Ju-
ventud Española. 

...Vemos pasar una hilera 
de soldados cargados con el 
macuto y el fusil al hombro, 
llevando por laurel peque-
ñas ramas de olivo que dan 
sombra a los cascos de acero. 

Cantan y ríen; unos en 
castellano, otros en catalán, 
inglés, francés, alemán y 
hasta algunos una palabra 
en cada idioma. 

Van derechos al combate, 
donde se defiende la causa  

de nuestra Independencia y 
nuestra Libertad. 

Todos pasan clavando al 
golpe los sesenta clavos de 
sus botas de piel de becerro. 
Todos pasan lo mismo, to-
dos menos uno que silba 
mientras da vueltas a una 
cadena, alejándose entre los 
pinos de las sierras. 

Su cara taciturna y sus 
oios perdidos allá, más allá 
del frente de batalla, a mu-
chas leguas de aquí, me dan 
que pensar, y mi conciencia 
no deja de preguntarme: 

—¿Quién será? 

Cuando el Ebro fué cru-
zado por nuestras fuer-
zas con las consiguien-
tes dificultades, de una 
barca cayeron tres fu-
siles ametralladores. 
Este camarada, cuyo 
nombre como el de tan-
tos otros nos fué Impo-
sible recoger, se lan-
zó al Ebro para res-
catarlos. Minutos más 
tarde esos fusiles ata-
caban y rendían una 
posición fascista. 

* * * 

Un tiro enemigo ro 
bó la vida a un mu-
chacho, hijo del mun-
do. 

Es el capitán Avams, 
venido de su patria, 
Polonia, para luchar al 
lado de los soldados de 
España, dejando allá 
la fortuna de sus pa-

dres, aristócratas polacos. 
Sufrió los ataques más 

duros de la guerra, demos-
trando su talento y arrojo 
en Belchite, Brunete, Te-
ruel, etcétera, y las epope-
yas del Ejército español las 
ha cantado en prosa y ver-
so, escritas en polaco. 

Sus compañeros lo admi-
ran, y hoy, una de sus Com-
pañías lleva el nombre de 
este gran luchador y poeta, 
teniéndolo como un semi-
diós, al que siempre recuer-
dan silbando y dando vuel-
tas a la cadena de plata. 

	©Archivos Estatales. mecd.es  
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LA BOINA MUTILADA 
Sucedió aquella vez que atacamos al Merengue. ¿Be-

cordáis aquella ametralladora que estaba emplazada a la 
izquierda del teléfono? Bien. 

Pues se hallaba allí un quinto del 40, que estaba em-
bebido tirándoles metralla de lo lindo a los de la acera de 
enfrente. Las balas de ellos pasaban silbando por encima 
del parapeto e iban a perderse en la paz de los campos de 

Yo estaba allí sentado al pie de la trinchera, cuando 
de pronto oigo gritos y me vuelvo corriendo para ver si 

hablan herido a alguno, y lo que vi me dejó mudo de sorpre-
sa, como a todos los que estaban allí. 

El chico de la máquina estaba en pie agitando su boina 
kaki. 

—Mire, Capitán —decía a su jefe que estaba allí casual-
mente—, mire qué chamba. Vea lo que ha hecho una bala... —  

Y mostraba a todos con orgullo su prenda capilar. Y  a  fe 
que habla para admirarla: una bala facciosa habla cortado 

casualidad y próximo roce con la muerte, si la bala baja un 

Vencer el analfabetismo 
es aplastar al fascismo. 

Y tú te convencerás 
del resultado eficaz... 

17 

Así se combate confra 
la aviación legionaria 

Una Compañía de 	o 

AllfifiVi011iSfaS 
Un Club que Trabaja bien 

En nuestra Compañía el Club de Edu-
cación del Soldado planteó la necesidad 
imperiosa de iniciar la lucha contra la 
aviación enemiga, aviación que utilizan 
para bombardear y ametrallar nuestras 
posiciones. 

Después de breve discusión se acordó 
iniciar la propaganda entre nuestros mi-
litantes y entre los soldados de la Com-
pañía, para formar los grupos de anti-
avionistas, pero nos faltaba el instructor 
técnico. 

Se le habló al Capitán de la Compañía 
y se convino que en la instrucción que 
diariamente se daba entraría la organi-

zación de estos grupos, a base de instruirlos técnicamente, para lo que contábamos con 
nuestros militantes; pero con asombro vimos que era toda la Compañía la que se ofreció 
voluntariamente para constituir estos grupos, e inmediatamente se empezo a hacer por 
parte de todos; en la teórica se nos enseñó la tabla de tiro para saber el alza que había 
que poner, para tirar a los aparatos según a la diferente altura a que vuelen, y en la prác-
tica se simulaba que la aviación nos sorprendía cuando íbamos en marcha. 

A una señal dispersábamos, quedando de manera que los pelotones quedaban agrupados. 
Entonces el sargento de cada pelotón daba el alza que había que poner, y apuntando a tres 
cuerpos delante del aparato y a la voz de fuego se disparaba por descargas. 

Después de estas prácticas, luego hemos intervenido en operaciones y la aviación faccio-
sa no nos ha podido ametrallar, pues con nuestro nutrido fuego la hicimos elevarse, per-
diendo por lo tanto su eficacia. 

Hoy la Compañía es toda antiavionista y no solamente no tenemos miedo a los «picase, 
sino que tenemos tanta confianza en nuestros métodos antiavionistas que teneínos la se-
guridad de que siempre que aparezcan sobre nosotros, chaquetearán, por la eficacia de nues- 
tro fuego. 	 Un soldado de la  2.a  Compañía del 272 Batallón. 

la colita que tienen estas prendas vascas. Rara 
cen metro... 

Al cabo de unos momentos el incidente ya estaba olvidado. Pero yo creo que la boina no se perderá y 
quizás dentro de unos años, cuando la guerra deje un lejano y orgulloso recuerdo en los mayores y una página 
gloriosa en los pequeños, veamos a este muchacho, hombre maduro ya, con una vieja boina sin coleta, expli-
cando con voz cálida cómo la perdió cuando 
luchaba por la Paz, el Trabajo y la Libertad. 

Al maestro has de escuchar 
	

Estúdiate la lección 
y así el tiempo aprovechar. 	 con la máxima atención. 

tí 

.J. BOIX 
De la 124 Brigada de Transmisiones 

UN HÉROE MÁS 

A la ya larga lista de los Comisarios caídos 
en el cumplimiento de su deber, hay que aña-
dir el nombre de nuestro inolvidable Lucinio 
Pérez Díaz, Comisario del 271 Batallón de la 
68 Brigada Mixta. 

El fascismo nos ha prhado para -siempre 
de este Comisario que era para nosotros un 
excelente camarada. Por sus dotes excepcio-
nales y por el cariño con que trataba a todos 
sus soldados, se hizo querer de ellos. Era el 
Comisario que se desvelaba por que nada fal-
tara a sus hombres, el amigo que siempre 
tenía un consejo para el que lo necesitaba y 
el camarada que con la sonrisa en los labios 
y con palabra suave, pero persuasiva, hacía 
volver de sus errores al equivocado. 

Cuando marchaba a la cabeza de su Bata-
llón, una bala disparada por el invasor segó 
para siempre, en la flor de su vida y cuando 
mejores frutos recogíamos de sus enseñanzas, 
la vida preciosa de este magnífico defensor 
de la Independencia patria, y ejemplo de Co-
misarios. 

Murió como había vivido siempre, con la 
sonrisa en los labios y con el semblante sereno 
y plácido del que ha cumplido con su deber. 

¡Salud, camarada Lucinio! El fascismo ase-
sino nos ha privado de tu compañía, pero no 
nos podrá arrancar tu espíritu y tu noml-re, 
lleno de gloria, que ha quedado para siempre 
entre nosotros marcándonos el camino a se-
guir. 

R. CAÑIZARD;S 

(c) Amhivns Estatales_ meccLes 
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DE VIDA Y LUCHA 
v* CUMPLE EL P. S. O. E. 

Un gran partido en un gran país 
El día 23 se han cumplido cincuenta años de la existencia en Es-

paña del Partido Socialista. Nuestra gran patria española, que hoy com-
bate por su independencia; su juventud, la que está en las trincheras, 
en las fábricas y en el campo, han conmemorado esa fecha, rindiendo 
homenaje a los que durante cincuenta años han laborado contra la in-
justicia reinante, los explotadores y los reaccionarios, organizando a 
la clase obrera y demás trabajadores, dotándola de poderosas organiza-
ciones de resistencia (la U. G. T., cuyo cincuenta aniversario se ha ce-
lebrado también estos días) y preparando al pueblo de nuestro gran 
país a afrontar batallas que, como la actual, liberarán por completo a 
España de la eterna pesadilla del hambre, la incultura y la falta de li-
bertad. Nuestra patria debe mucho a la labor de cincuenta años de los 
socialistas españoles. 

El Partido Socialista 
Lo organiza gente humilde. Son los obreros tipógrafos la mayoría 

en los pequeños círculos clandestinos 
que dieron vida al poderoso movi-
miento socialista de más tarde. Son 
círculos clandestinos porque la reac-
ción monárquica obliga a ello y son 
pequeños porque hasta entonces la 
clase obrera no estaba aún preparada 
políticamente. Para eso, para pre-
pararla, había de organizarse el Par-
tido. 

La clase obrera debía ser una 
fuerza independiente, organizada en 
sus entidades propias, los sindicatos 
y el Partido. Y ésta es la orien-
tación que se traza su primer Con-
greso (agosto de 1888 en Barcelona) 
al ratificar casi sin enmiendas el 
programa votado por la Agrupación 
de Madrid en 1880, propugnado por 
Pablo Iglesias: 

«El ideal del P. S. O. es: La com-
pleta emancipación de la clase traba-
jadora, es decir: La abolición de to-
das las clases sociales y su conversión 

en ,una sola, de trabajadores libres e iguales.» 
¡La clase obrera tenía ya un partido! 

Su fundador 
No es posible hablar de la historia del Partido Socialista sin hablar 

de Pablo Iglesias, su fundador. Nacido de familia pobre, en Galicia, 
tiene que ir a Madrid con su madre y su hermanito a causa de haber 
quedado desamparado por la muerte de su padre. Su larga peregrinación, 
la vida en el Hospicio y sus primeros pasas en el oficio de tipógrafo nos 
recuerdan la vida de muchos niños pobres en la sociedad burguesa. 

Después, surge del niño el obrero que se rebela contra las injusticias 
en el taller, luego el socio del sindicato, el militante, el organizador, el 
pensador y el dirigente obrero, forjado en la lucha y en la miseria. Surge 
el fundador de la U. G. T. y del Partido Socialista. Pablo Iglesias era 
un hombre inteligente, activo e incansable, por eso se convierte en el 
líder, venerado dentro del Partido, cuya presidencia, por respeto, nadie 
le discute, y respetado también, por temor, en las esferas oficiales. Su 
amor al pueblo y a la juventud nos obliga a recordarlo siempre, como 
al luchador y al maestro. 

Nuestro saludo 
La J. S. U. no olvida, en su lucha por la unidad de toda la juventud 

española, el apoyo que el Partido Socialista prestó a la unificación de 
las antiguas juventudes Socialistas y Comunistas, de donde salió al 
J. S. U., primer paso para lograr la unidad total de la joven generación 

de nuestro país. 
En diferentes momentos, el Par-

tido Socialista ha prestado su con-
curso para consolidar la unidad inter-
na de nuestra organización, que es 
indestructible. 

En su último pleno nacional se 
ha acordado reforzar la ayuda y la 
orientación al movimiento juvenil, 
acuerdos que nosotros saludarnos, en 
la idea de que van a estrechar las 
relaciones fraternales entre la J. S. U. 
y el Partido Socialista, uno de nues-
tros principales animadores y conse-
jeros. 

En su cincuenta aniversario es 
deber de toda la juventud combatiente 
saludar al viejo veterano, iniciador 
del movimiento organizado de los tra-
bajadores españoles. 
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Uti capítulo de la pida del maestro 
o 

La lucha 00111  el oficio 
Publicamos un capítulo de la 

vida de Pablo Iglesias, de la bio-
grafía que la J. S. U. está editando 
como homenaje al guía del proleta-
riado espa ñol, con motivo del.50 ani-
versario en que nació el P. S. O. E. 

Pero la madre lava ropa y asiste 

nal una peseta diaria. Es necesario 
trabajar para vivir. Pablo se lanza en 

a las casas; a veces cobra por todo jor- 

busca de la «colocación»; esa tarea injus-
ta de pedir y no recibir; solicitar y 
no encontrar, por lo que tantos mucha-
chos pasaron antes y después de él. Se 
acercaba a las imprentas, una tras otra, 
rompiendo sus alpargatas en los gui-
jarros del Madrid mal empedrado de 
entonces; en casi todas le contestaban 
que no hacía falta y en algunas apunta-
ban su nombre en la pared «por si 
acaso». 

 Invierno; cierzo acerado del Guadarramasobre los tejados y por las 
calles. Pablo lleva una chaquetilla fina, endeble; se calienta, con el vaho, 
los dedos de la mano. Después de varios días peregrinando encuentra 
ocupación en una imprenta de la calle de Manzana para la confección 
de un diario llamado Diario Universal. Le pagan a razón de dos reales 
por día. 

¡Cómo corrió, loco de contento, con el primer sueldo de calderilla, con 
el primer jornal ganado, a ver a su madre! Todos hemos salido de la 
emoción ésta y todos hemos corrido así. 

La vida era entonces mucho más barata que hoy; el pan a cuarenta 
céntimos el kilo, una peseta y diez céntimos el de carne, una peseta y 
noventa céntimos el de tocino; noventa el kilo de garbanzos; ochenta 
las judías y el arroz, sesenta y cinco las lentejas y quince céntimos las 
patatas, La señora Juana gana una peseta y la comida; el muchacho 
dos reales; cuidando de no malgastar la ropa, no encendiendo brasero 
y empleando poca luz, «puede vivirse». 

Y, mientras, el aprendiz continúa sus excursiones a la maravillosa 
ciudad de los libros y perfecciona los conocimientos prácticos de su 
oficio. 

Juan José Morato, el mejor biógrafo de Pablo, describe así aquel 
período político y social de España, en la hora de abrirse el mundo ante 
los ojos del aprendiz de impresor: 

«Eran los tiempos de la «Unión Liberal». En toda.España florecían 
los negocios limpios y poco limpios y Madrid crecía y se transformaba. 
La línea férrea del Norte lograba por fin atravesar la Sierra de Guada-
rrama, llegaba el ferrocarril de Almansa a Valencia; las reales personas 
no daban abasto a inauguraciones y visitas a ciudades y pueblos. En 
Madrid se construía la línea férrea de circunvalación. Se comenzaba a 
edificar en Recoletos, en los altos de Santa Bárbara, junto a la Plaza de 
Toros, en la puerta de Alcalá, Chamberí, Salamanca y Argüelles; se 
trazaba el Paseo de la Castellana; se desmontaba en los altos de San Ber-
nardino para construir un canal... Toda esta actividad determinó la 
fundación de periódicos políticos y no políticos de los que tuvieron vida 
larga y efímera. El Diario Universal donde Pablo trabajaba fué de los 
segundos; vino a morir en los días en que el Marqués de Miraflores 
reemplazaba a O'Donnell en la Presidencia del Consejo, o sea en marzo 
del 63. 

De forma que Pablo queda sin taller ni beneficio. Es la historia del 
aprendiz, del muchacho que trabaja en «oficio». Historia trashumante, 
de paseos en busca del patrono, despidos relámpagos, acomodo difícil 
y hambre. 

Así, puede considerarse como una fortuna encontrar puesto en una 
mísera imprenta de la calle del Limón, donde por una peseta diaria 
saca agua del pozo, riega el jardín, compone y hace pruebas; trabajos 
nada compatibles con su escasa alimentación. Al fin logra cambiar a 
otra imprenta con mi poco más de jornal; cinco reales por componer 
páginas del famoso Diccionario Administrativo de Alcubilla, el manual 
donde están todas las fórmulas jurídicas habidas y por haber para los 
abogados practicones. De aquí en otro salto, a ganar siete reales compo-
niendo obras de química y matemáticas, adentrándose en la difícil com-
posición de las «fórmulas». 

En tal momento podemos decir que pese a su juventud, Pablo 
domina el oficio y domina ya bastantes lib ros. Ha pasado a ser 
oficial y lector aprovechado en el viaje por la maravillosa ciudad de 
los libros. 

Atacar y resistir es venc ar dos veces. 



y SavectaiyInsica 
LA Se a  DIVISIÓN 
On ejemplar trabajo de callara física 

1 fan llegado a nosotros algunos datos relativos al 
trabajo deportivo que se realiza en la 3.• División, y 
queremos hacerlos resaltar para que las demás Divi-
siones vean en ésta un gula para su trabajo, y al mis-
mo tiempo que no solamente se igualen a ella, sino que 
procuren superar todavía más, si cabe, el trabajo que 
ésta realiza. 

En esta División viene actuando como instructor 
un gran entusiasta ya conocedor de la Cultura Fisica 
y el Deporte, antiguo joven de *Alerta*, que al incor-
porarse al Ejército ha visto en él un lugar importantí-
simo y donde era más preciso que en ningun otro sitio 
la práctica de la Cultura Física y el Deporte, puesto 
que con ello se lograba aumentar la fortaleza y ener-
gías de nuestros soldados y con ello el que éstos diesen 
un mayor rendimiento en el combate. 

Este camarada ha capacitado a otros de la División, 
que ahora, bajo sus orientaciones y consejos, realizan 
en todas las Brigadas, Batallones y Compañías de la 
División, todo un trabajo de Cultura Física magnifico, 
haciendo que todos los combatientes de esta División 
hagan gimnasia, practiquen toda clase de deportes, 
con lo cual adquieren una fortaleza física formidable, 
base principal para todas sus actividades militares. 

Se han realizado varios festivales, en los cuales han 
demostrado los componentes de esta División su gran 
preparación física, su conocimientoss de todos los de-
portes, realizando magníficos movimientos gimnásti-
cos e interesantes pruebas deportivas. 

Hay que destacar la gran ayuda que los Jefes y Co-
misarios de esta División, convencidos por propia ex-
periencia de la necesidad y conveniencia de la Cultura 
Física, prestan al movimiento deportivo. Queremos 
hacer constar esto, además de como una labor magni-
fica y justa de estos Jefes y Comisarios, corno un ejem-
plo que deben tomar y seguir todos los demás Jefes y 
comisarios de las demás Divisiones que componen nues-
tro heroico Ejército Popular. 

Podríamos señalar toda una serie de trabajos mag-
níficos que realiza esta División, pero consideramos 
que sería más práctico tener una charla con el instruc-
tor, que la publicaremos en el próximo número y que 
queremos que sirva como ejemplo y como enseñanza 
de trabajos a realizar en todas las unidades de nuestro 
Ejército Popular. 

Soldados de Nuestro Ejército, 

7E5 
LA EDUCACIÓN FISICA 
DEL SOLDADO SOVIÉTICO 

El soldado rojo conserva todos sus de-
rechos ciudadanos, mantiene una relación es-
trecha e íntima con los demás camaradas de 

ción radical entre el soldado rojo y los demás 
como en toda su formación, no hay separa-

su pueblo, de su fábrica, de su lugar de tra-

cial y política. 
bajo e interviene activamente en la vida so-

En el aspecto de su fortalecimiento físico 

ciudadanos. Por el contrario, todas sus prácti-
cas de gimnasia, de deportes y atletismo 
tienen su antecedente en las que el soldado 
ha realizado, puede decirse, desde la cuna de 
una manera escalonada a través de toda su 
infancia y de toda su juventud, y esas prácti-
cas se han de continuar después de abando-
nar el cuartel e incorporarse a la normalidad 
de su trabajo manual e intelectual. Hay que 
mirar, pues, la vida del soldado en su aspecto 
físico, como en todos los demás, enlazada íntimamente con toda su formación, ya que sea 
cualquiera su edad, siempre debe hallarse dispuesto a servir a su patria socialista con las ar-
mas de lucha o con las de la producción. Una segunda característica de la Educación física en 

el Ejército, como 
fuera de él, es su 
íntima relación con 
la educación gene-
ral del individuo. 
Se ha dicho y con 

dr- 	 razón, que la 
U. R. S. S. es una 
gran escuela que 
forma y educa a los 
ciudadanos en to-
dos los momentos 
de su vida; desde su 
nacimiento y apro-
vechando todas sus 
actividades. La 
educación en la 
U. R. S. S. tiene 
carácter integral, 
se propone formar 
hombres en toda la 
acepción de la pa-
labra y por tanto 
se.„ preocupa de su 
fortaleza y salud fí-

sica, tanto como de 'su cultura y de su formación política y social. Hombres 
fuertes, cultos, íntegros y conscientes. .Tal es la consigna realizada en la 
vida como en el Ejército. 

Naturalmente que las prácticas y ejercicios 
de gimnasia, de atletismo y de deporte en ge-
neral, tienen, además, la finalidad de dar 
agilidad y fortaleza a los soldados educando Debéis tener presente cuan-
al mismo tiempo su carácter y su voluntad, do vayáis ha hacer una carrera, 
para endurecerlos para el ejercicio de la o simplemente algún ejercicio 
guerra. 	 violento, daros en los múscu- 

Por ello, además de las prácticas diarias de los unas fricciones o un poco 
media hora, siete y media a ocho, que reali-  de masaje antes de empezar a 
zan todas las mañanas, dirigidos por los téc-  hacer éstos. Los músculos, de 
nicos y monitores del Ejército, realizan con-  no hacerlo, pasarían de una 
tinuas marchas, carreras, saltos, etcétera, de completa inactividad a un mo-
tipo militar todos ellos, dentro de los pla-  vimiento violento y esto sería 
nes normales de su entrenamiento para la perjudicial e incluso podría 
guerra. 	 tener consecuencias molestas. 

Por último, otra característica de la Educa- 	También, cuando terminéis 
ción física en el Ejército Rojo consiste en que 

	
de hacer el ejercicio, nunca lo 

los jefes no sólo practican como los soldados hagáis de pronto, sino que aun 
y con ellos todas las pruebas de atletismo, de cuando hayáis acabado por 
gimnasia y deportes, sino que, por lo general, 	ejemplo un *sprint», debéis se- 
hasta en estas pruebas muestran su mayor guir moviendo las piernas unos 
preparación, agilidad y destreza, dando ejem-  minutos después de haber aca-
plo a sus soldados de su aptitud para la función bado. 
que el Estado les ba encomendado. 	 Estos movimientos debéis 

En  resumen, el soldado rojo, como el ciuda-  combinarlos con los de la respi-
dano soviético de todas las edades, procura ración. Esta es otra de las 
por todos los medios cumplir el axioma griego cosas de las que debéis acorda-
de lograr un cuerpo sano con una inteligencia ros cuando hagáis cualquier 
despierta, para mejor servir al progreso de su clase de ejercicio; después de 
patria socialista y para defender las conquis-  haber acabado éste debéis res- 
tas alcanzadas y contribuir a la liberación de 	pirar con inspiraciones lentas 
la humanidad. 	 y largas para que los pulmo- 

nes y el corazón vuelvan a to- 
ANTONIO 	mar su ritmo normal. 
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Se ve a la 
legua... 

— Y, sobre 
todo, no olvi-
dar que sois 
españoles. 

Jim 

"•11111~111~ 

lo que quieren y lo 
que podemos darles.. 

En un semanario sobre temas econó-
micos, que se publica en América del 
Norte, encontramos varias elocuentes ci-
fras que nos explican una vez más —con 
más claridad que cualquier discurso—
el porqué hace la guerra a España el 
Ejército *Nacionalista* italoalemán. 

Veamos algunos de estos datos: Italia 
necesita comprar al extranjero, cada 
año, once millones de toneladas de hulla. 
Pero la caja fascista está exhausta... El Duce entonces mira 
con ojos románticos a España, que produce anualmente siete 
millones de toneladas... También Italia necesita, por ejemplo, 
cuarenta mil toneladas anuales de lana para cubrir las necesi-
dades del país y España *da la casualidad* de que produce 
treinta y cinco mil toneladas de lana; casi, casi lo que se pre-
cisa... 

En cuanto a la nazi Alemania, ocurre exactamente igual... 
Sus fábricas de armas necesitan trescientas veinticinco mil 
toneladas al año de cobre. Esto Hitler lo tiene que pagar en 
oro, lo tiene que comprar fuera... Pero España produce tres-
cientas ochenta y una mil toneladas de ese mismo metal... Así 
es que, todavía sobran, como pensará Adolfo... Y aun se puede 
pensar en los seis millones y medio de toneladas de hierro que 
produce España cada año y en las ciento treinta y nueve mil 
toneladas de cinc y en muchas toneladas más de otras co-
sas... 

Pero lo curioso es que tanto los fascistas de don Benito como 
los de don Adolfo, se van a quedar sin nuestra lana, sin nues-
tra hulla, sin nuestro cinc, sin nuestro cobre, sin nuestro hie-
rro... 

El Ejército Popular, lo único que puede ofrecerles es una 
modesta zanja de tierra española para descansar eternamente... 

Pero, de todo lo demás, ni hablar. 

Lo que le pasé a Marchando, 
un infeliz «ruso blanco». 

El diario Hierro, de Bil-
bao, publica esta curiosa 
noticia: 

«El teniente ruso Mar-
chancko, heroico piloto de 
la aviación nacional, [ha si-
do derribado, y fusilado des-
pués, por los rojos en el 
frente de Levante. Voevolod 
Marchancko nació en Tul-
chine (Odesa) en el año 
1890...» 

(Naturalmente este Mar-
chancko, al que por lo vis-
to le hemos dado para el 
pelo, debía de ser un «ruso 
blanco» de los que aún que-
dan por ahí sueltos...) 

Preparando la gran patada. 
En la España invadida, 

los alemanes se dedican 
— además de a robar lo que 
pueden— a hacer una in-
tensa propaganda en torne 
del «general monísimo» para 
ver si logran que la gente se  

acostumbre a ver su linda 
cara de imbécil. 

Por esto aparecen retra-
tos de von Franko en los 
cafés, en los cines, en los 
periódicos, en las calles, en 
los tranvías y hasta en el 

papel higiénico destinado a 
los más íntimos usos. 

Pero, a pesar de todo, la 
propaganda parece que no 
cuaja y, en el diario Unidad, 
de San Sebastián, ha podi-
do leerse estos días lo si-
guiente: 

«No hay duda posible de 
que Franco es nuestro cau-
dillo, hasta que termine la 
guerra...» 

Así es que, al pobre don 
Francisco, ya le están anun-
ciando la patada con la su-
ficiente anticipación... Me-
nos mal que no tendrá oca-
sión de ver lo que va a pa-
sar «cuando termine la gue-
rra» y eso será una cosa más 
que tendrá que agradecer-
nos a nosotros, los «rojos»... 

Más  claro, agua. 
Manuel Halcón, nombra-

do recientemente consejero 
de la llamada Falange Es-
pañola y de las JONS, ha 
estado de viaje en Rema y 
Turín. Allí, con un cinismo 
que supera todos los límites 
conocidos hasta ahora, ha 
facilitado a la prensa ita-
liana una fotografía suya 
—en la que está muy mo-
no, por cierto— y que ha 
sido publicada en la Gazze-
ta di Pdpolo del 29 del pa-
sado mes. 

La repugnante dedicato-
ria del retrato dice así tex-
tualmente: 

«A los lectores de la Gaz- 

zeta di Pdpolo,  con toda la 
amistad y la emoción de 
esta España que lucha por 
el Imperio de Roma.» 

Y aquí sí que no se pre-
cisan comentarios. La cosa 
está más clara que el agua... 

Sangre de Asturias. 
En Asturias continúan 

con intensidad los fusila-
mientos en masa, a pesar 
del tiempo transcurrido 
desde su ocupación por las 
tropas invasoras. 

1,a última leva de fusila-
mientos que llega a nuestro 
poder, correspondiente sólo 
a seis días del pasado mes, 
acusa un balance de tres-
cientos cuarenta y seis ase-
sinados, entre ellos treinta 
mujeres. 

«aún tragarán 
más Ebros!...» 

El diario alemán «Nene 
Zürcher Zeitung» publica, el 
día 5 de agosto, una cró-
nica de su. corresponsal en 
la España de Franko en la 
que, entre otras cosas pin-
torescas, se dice lo siguien-
te: 

«Para muchos ha sido 
aquí una decepción el he-
cho de que las tropas na-
cionales no hayan conquis-
tado Sagluito antes del 18 
de julio, fecha del segundo 
aniversario del levantamien-
to. 

Como se ha podido ob-
servar ya varias veces en el 
transcurso de la guerra, han 
empezado a circular en se-
guida rumores pesimistas, 
que se han aumentado al 
conocerse la potencia de la 
contraofensiva catalana en 
el Ebro que parece revestir 
más importancia de la que 
Franco le concedía en el 
primer momento...» 

¡Y nosotros pensamos en 
la cantidad de «decepciones» 
que aún les aguardan a los 
«nacionales» y en la can-
tidad de «Ebros» que aún 
les quedan por tragar! 

11.01111.0 A KIRA RAIL t. 

RAMON FRANCO, COMPARSA DE ENTIERROS 
Y aquí va otra «esquela» de otro «heroico piloto nacionalista». Esta la publica el 

periódico La Ultima Hora,  de Palma de Mallorca nada menos. Dice así: 
«La presidencia del entierro del aviador italiano Alfredo Sambocuecio la formaban 

el almirante de la escuadra italiana señor Marenco de Meriondo; el cónsul de Ttalia, 
señor Ramonino; el gobernador civil señor D'out Massieu; el alcalde, camarada Zafor-
teza; el comandante de Marina, señor Rodríguez Acosta; el vicepresidente de la Dipu-
tación, camarada Moraques; el teniente coronel, don Ramón Franco, y un coronel de 
la aviación legionaria.» 

Como puede verse, Rarnoncito Franco —el sinvergüenza que más veces ba cambia-
do de camisa política —  ha quedado reducido, en la España Colonial, a un desgraciado 
comparsa de los italianos, sin cargos ni honores; al penúltimo de la lista de un en-
tierro extranjero, a un humilde «lameculos» despreciable... 



. 	e 1154 boj  

/ 	ir Alliinho LeiPA PA!"  77 

ah°  it 
Fisiología 

para el soldado 
EL TRONCO 

columna vertebral. Se divide en 
El tronco está sostenido por la 

dos partes: tórax y abdomen. El 
tórax contiene los dos pulmones, 

que sirven para la 
Maula *l'ha respiración, y el 

corazón, que hace 
circular la sangre 
por las arterias y 
las venas. En el 

1 abdomen se en-
cuentra el tubo di-
gestivo. 

Vértebras super- 
puestas formando 
la columna verte-
bral o espinazo, 
que protege la me-
dula. 

Disposición de 
los huesos de la caja torácica 
(pecho). Como se ve, la colum-
na verte- 
bral sos-
tiene to- 
do elcuer- 
po. Las 
costillas 
protegen 
el pecho. 
El tron- 

co forma 
dos com-
parti- Col  1.** 
mientos. 
T (tórax) 
y A (ab-
dome n), 
separados 
por un tabique,. D (diafragma). 

En el tórax están los pulmo-
nes, P, y el co-
razón, C; en el 
abdomen se alo-
jan el hígado, H; 
el estómago, E, 
y los intesti-
nos, I. El cora-
zón está encar-
gado de enviar 
a los vasos (ar-

A  terias) la san-
gre que han de 
repartir por to-
do el cuerpo pa-
ra alimentarlo. 

Estos datos 
muy breves sobre el cuerpo huma-
no os indican una vez más lo mu-
cho que 
debéis 
proteger 
el tron-
co contra 
cualquier 
golpe, he-
rida o le-
sión. 

Solda-
dos, com-
batid co-
mo los va-
lientes de 
frente, ca- 	

pero aprended tain- ra al enemigo; 

lado derecho 
del tueripo 
	 Lado isquterdo 

dd cuerpo 

Beca- --- 

Hígado 

Intestino 
grueso. 

Apéndice mol. 

bien a proteger vuestro cuerpo y 
especialmente el tronco. 

• 

Los del control pescan 
lo que pueden 

Resulta que no hay submarinos 
«fachas» en el Mediterráneo. Esto 
es lo que acaba de descubrir este 
respetable señor del Comité de 
Control que aparece en la foto de 
abajo (el del Control es el de la 
barbita). 

El, con un heroísmo realmente 
escalofriante, ha perseguido du-
rante varias horas a un supuesto 
submarino italiano que al fin ha 

caído en sus garras controladores, 
resultando ser un pez sordo, de 
los que se comen a los chicos, muy 
apto para ser guisado con arroz. 

Así es que, ya lo sabéis, no has  

submarinos en el 
Mediterráneo. Sar-
dinotas únicamen-
te y no muchas. 

Y es lo que di-
ce el de la barba... «¡Ahora 
vivir...!» 

• 
Al agua en aeroplano 

Cuando Blériot se fué al Canal 
de la Mancha en aeroplano, algún 

periódico extranjero dijo que pro-
bablemente ya nadie intentaría 
cruzarlo a nado. No sería difícil, 
sin embargo, que alguien inten-
tase ahora la empresa por un pro-
cedimiento mixto, sin que ello sea 
alusión a los aviadores que tienen 
que salir nadando por necesidad. 
La iniciativa la han tomado las se-
ñoras de un club femenino de na-
tación de Inglaterra, las cuales 
han celebrado hace poco un certa-
men que consistió en echarse al 
agua desde una regular altura, 
llevando consigo un pequeño aero-
plano, llegar, sostenidas por el 
aparato, lo más lejos posible y 
una vez en el agua, nadar sin 
soltar la máquina voladora y sa-
lir con ella todavía en las manos. 

Si esta diversión, que permite 
alargar mucho el salto al tirarse 
al agua, llega a generalizarse, 
nada de extraño tendrá que muy 
pronto todo el mundo se tire al 
agua en aeroplano. ¡Porque esto 
se hacía ya en 19,19! 

• 
Cine en el metro 

Sabido es que la fotografía ani-
mada se obtiene haciendo pasar, 
en movimiento intermitente, una 
película ante un proyector o lin-
terna que proyecta las fotogra-
fías sucesivas sobre un telón blan-
co. El mismo resultado podría 
obtenerse si las fotografías estu-
viesen inmóviles y fuera el espec-
tador el que estuviese en movi-
miento para verlas sucesivamen-
te. Teniendo en cuenta esto, se le 
ha ocurrido a un inventor inge-
nioso aprovechar dicha circuns-
tancia para hacer menos rnonóto- 

en cada lado del tubo por donde 
va el tren, iluminándolas sucesiva-
mente por medio de lámparas co-
locadas detrás de ellas. Los cir-
cuitos de cada una de las luces 
podrían cerrarse por medio de un 
regatón que cada coche llevaría 
debajo y que al pasar se pondría 
en contacto con placas situadas 
a los lados de la vía. 

¡Y así no nos aburriríamos cuan-
do esperamos en las estaciones 
de los metros la llegada del tren 
que nos ha de trasladar a nuestro 
destino! 

• 

¡Para no caerse! 
El sistema del velamen que se 

ve en el grabado adaptado a una 
bicicleta, puede usarse en cual-
quier camino siempre que no ten-
ga mucha pendiente. Como se ve, 
la armazón 'se compone de dos 
tablas de cinco metros de largo, 
encorvadas en la forma de una 
lancha, a fin de dejar sitio sufi-
ciente para las ruedas y los peda- 

les; sobre esta armazón principal 
se pone un mástil triangular para 
la vela mayor y el foque, las cua-
les tienen entre ambas una área 
de cuatro metros cuadrados. Todo 
ello se sujeta a la bicicleta con mu-
chas cuerdas. 

La mayor de las velas de una 
bicicleta es muy diferente a la 
maniobra de la de un bote, y se 
tarda algún tiempo en aprender 
a soportar la fuerza del viento, y 
en saber al ángulo que se deba 
tomar en la marcha, pero a coste 
de algunas caídas se llega a do-
minar el manejo. 

-Esófago 

Estómago 
---Potreas 

a nos los viajes en ferrocarril sub-
terráneo y propone el montaje de 
una serie continua de fotografías 

11 .z.c.t2LIn I I V MY-0 LnrOToDI  



De noche, procurando no hacer ruido... 

JOSE GARCIA, UN HEROE DE LOS CARABINEROS 
UN PUENTE ANTE EL ENEMIGO - EL 18 BATALLON DE ZAPADORES 
También en el Segre... 

OMO el Ebro el Segre pasará a la 
Historia de la guerra, a la Histo-
ria de España, junto al nombre 
del Ebro. 

Los combates del Segre han he-
cho más brillante, más posible, la 

victoria gloriosa del otro río en el que desembo-
can sus aguas, azotadas también por los com-
bates. 

Ila sido cuando en el Ebro el enemigo acu-
mulaba incesantemente material y hombres 
para emprender un contraataque en grande; 
ha sido entonces cuando los hombres del Se-
gre se han lanzado hacia adelante, han cruzado 
el río, para atraerse sobre sí una parte de aquel 
material, una parte del fuego que iba a ser 
lanzado contra los conquistadores del Ebro. 

Y ha sido así —con la ayuda de esta solida-
ridad entre los hermanos combatientes de dos 
frentes distintos— cómo ha sido posible des-
congestionar de momento algunos sectores del 
Ebro que era preciso aliviar con urgencia; 
como ha sido posible ganar tiempo —aunque 
sean horas—, ese factor tiempo del que, en 
ocasiones, depende la victoria o la derrota. 

Sí, también en el Segre se ha luchado, tam-
bién sobre su corriente los hombres se han 
jugado la vida y se ha vertido sangre de héroes 
en sus riberas. Porque era necesario dar la 
mano a los conquistadores de Flix y de Cor-
bera, porque era preciso que la victoria del 
Ebro no se malograra y brillara con más fuer-
za que nunca. 

José García quería volver. 

Desde esta orilla izquierda, que siempre fué 
nuestra, se le vió venir nadando lentamente. 
Le tiraban «los pacos» y las ráfagas entrecor-
tadas de las ametralladoras levantaban en tor-
no de él pequeños flecos de agua... Pero el 
nadador seguía braceando trabajosamente, ha-
cia la orilla izquierda. 

Unos soldados se acercaron a recibirle. Venía 
lívido y extenuado, aunque él intentaba son- 

reír y hacerse el fuerte. Era un soldado joven 
de carabineros, llamado José García. Una bala 
le había atravesado, en el combate, el hombro 
izquierdo; por eso él ahora repasaba el Segre 
en busca de un puesto de socorro. Pero antes 
tenía que decir algo importante: 

—Por el camino, mientras venía —anunció—
he logrado recoger ocho fusiles y una ametra-
lladora... Los dejé allá, escondidos. Acompa-
ñadme dos o tres y volvemos por ellos... —  

Le hicieron notar entonces que estaba heri-
do, que no podía 
volver a lanzarse 
al agua, que se 
desangraba por 
momentos por la 
herida del hombro. 
Pero el joven cara-
binero insistía una 
v otra vez, como 
un chiquillo: 

— ¡Qué importa 
la herida! ¿Es que 
vamos a perder 
esas armas?— 

Con sus labios 
blanquecinos, ya 
casi sin sangre, 
ponderaba: 

— Aún estoy 
fuerte... Aún puedo 
nadar... ¡Venga, va-
mos por las ar-
mas...! — 

* * * 

A José García, 
joven héroe del Se-
gre, hubo que lle-
várselo a la fuerza 

al puesto de socorro, sin hacer caso de sus 
protestas, ni de sus súplicas. 

•"Wilk<*f~r" 

• 

• 

le vió venir nadando lentamente... 

Mientras tanto —más lejos— la 30 División. 
y la División Mixta de Carabineros se cubrían 
de honor peleando como los buenos, cara al 
enemig o. 

Un Comandante y un Comisario. 

Esto de los ríos da trabajo a los de Ingenie-
ros... En el Ebro y en el Segre, en donde sea. 
Cuando estos días quiere alguien ver a José 
Piera, Comisario de la Comandancia de Inge-
nieros del XVIII Cuerpo de Ejército, no hay 
más que seguir las indicaciones de sus soldados 
que afirman: 

—Vaya usted al sitio de mayor peligro; 
busque usted el trozo de puente que esté más  

batido por los fusiles enemigos; busque usted 
después el hombre que esté más derecho, sin 
agachar jamás la cabeza: ése es José Piera, 
nuestro Comisario. No tiene pérdida... — 

* * * 

Sandor, el comandante, ha sido soldado de 
la vieja División «Carlos Marx». 

El es ahora uno de los ingenieros de mayor 
temple y más extensos conocimientos técni-
cos que tenemos. 

En su cabeza hay una idea fija, que él ha 
procurado inculcar a todo el mundo, a lo largo 
de la guerra entera: «Fortificar, fortificar; ha-
cer inexpugnable cada posición.» 

Sus soldados están orgullosos de él y él está 
orgulloso de tener bajo su mando a esos solda-
dos ejemplares del 18 Batallón de Zapadores. 
que han sabido demostrar al enemigo hasta 
qué punto es alta y combativa la moral de los 
Ingenieros del Ejercito del Pueblo. 

Un puente a tiro de fusil. 

Hacer un puente como el de Villanueva de 
las Barcas es hacer un alarde de técnica y de 
audacia. 

Este puente ha tenido que ser construido, 
además de bajo algunos bombardeos aéreos, 
a tiro de fusil; bajo el fuego constante de los 
fusiles y las ametralladoras enemigos. 

Ha habido que trabajar sobre el en plena 
noche, en silencio, procurando que el ruido no 
sirviera a los invasores para precisar sus tiros. 
A veces, uno de los soldados se veía de tal ma-
nera acosado por las ráfagas de las ametralla-
doras enemigas, que tenía que sumergirse unos 
minutos en el agua, aguardando que escam-
para la «lluvia»... Luego, de nuevo, a trabajar. 
A clavar tablones y travesaños, a remachar... 
Y todo procurando no hacer demasiado ruido, 

con los oídos y los fusiles del enemigo 
a ochocientos metros de distancia. 

Así se hizo, sin embargo, el puente de 
Villanueva: a pesar de todo, bajo el 
plomo fascista, delante de los mismos 
ojos del enemigo. 

Lo hicieron los valientes del 18 Bata- 
llón de Zapadores (y su 2.a Compañía 
especializada en la construcción de 
puentes). Para citar los nombres de sus 
héroes, habría que citar a todos sus 
soldados desde el primero al último, 
sin olvidar a nadie. 

Junto a los conquistadores del Ebro, 
los combatientes del Segre han sabido 
también levantar bien alto la bandera 
de su heroísmo. Juntos pasarán a la 

Historia, como cola-
boradores de una 
gran victoria, por la 
que sus héroes anó-
nimos y callados su-
pieron dar su sangre 
desde lejos. 

Cada ataque rechazado es una eran victoria 
22 
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LA ÚLTIMA ORDEN DE FRANKO 

EN EL PAIS DE FRANCO 
—Cuidado, niño: ¿no sabes que está prohibido hacer «río S»? 



(Viene de la 	3.) 

En ellos ven el esfuerzo gigantesco de 
nuestra Patria para sujetar la mano asesina 
del fascismo que pugna por extender las lla-
mas de la guerra a todo el inundo. Así inter-
pretan nuestra resistencia. Y así es en verdad. 
Estamos en la vanguardia en la lucha por la 
paz del mundo. De ahí nace la admiración y 
el cariño de la juventud que quiere la paz 
hacia nosotros. 

* * * 

Son FocaS- la,s noticias que tenemos-sobre la 
marcha del Congreso. Aún no se 'Conocen las 
resoluciones. Pero lo que sí podemos afirmar 
es que el Congreso ha alcanzado un éxito com-
pleto por la movilización juvenil que reresent a. 
Además, un ambiente de confianza y de amis-
tad tonifica los trabajos del Congreso.  

!I La causa de la pez recibe un refuerzo gran-
dioso. La unidad se extiende y proftmdiza en 
el corazón de la juventud. 
-, Frente a las maniobras militares de Alema-
nia en la frontera checoslovaca, y a los esfuer-
zos que realiza el fascismo en la guerra de 
España y 'China, se levantan animosos cua-
renta millones de jóvenes que quieren vivir 
para el trabajo, el estudio y la Taz. 

Archivos Estatales, mecd.es  


